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L/0» Fernando Séptimo por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las Dos Sicilias, de Jerusalen, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
bes, de Algeciras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orienta- 
les y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del mar Océano; Archiduque de Austria; 
Duque de Borgoña, de Brabante y de 
Milán; Conde de Abspurg, de Flándes, 
Tirol y Barcelona; Señor de Vizcaya y 
de Molina &c. 

Por cuanto con fecha de catorce de 
Marzo del año próximo pasado tuve á 
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bien expedir el Real Decreto dd tenor 
siguiente: „ Movido mi Real ánimo del 
aprecio y gratitud que tan justamente me 
merecen los eminentes y señalados ser- 
vicios con que no pocos de mis benemé- 
ritos vasallos han contribuido y contribu- 
yen asi á la concordia y tranquilidad de 
los pueblos de mis dominios de Indias, 
como á la reducción y desengaño de los 
que equivocadamente ó por un zelo in- 
discreto intentaron romper los vínculos es- 
trechos que los unen con sus hermanos 
de Europa, y á unos y otros con mi Co- 
rona y Real Persona; y deseando recom- 
pensar la acrisolada lealtad, el zelo y pa- 
triotismo, desprendimiento, valor y otras 
virtudes que tanto los individuos de la 
Milicia como los de todas las clases y ge- 
rarquías del Estado han mostrado y mos- 
traren en adelante en favor de la defensa 
y conservación de aquellos remotos pai- 
ses; teniendo presente al mismo tiempo 
el digno egemplo de mi muy caro y au- 
gusto Abuelo el Sr. D. Fernando v, quien 
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con motivo semejante ñindó la Orden lla- 
mada del Armiño t para premiar á los que 
acreditasen su pureza y lealtad en los dis- 
turbios de Ñapóles, como también que 
ninguna de las subsistentes en la actuali- 
dad en España es análoga ni adecuada al 
enunciado fin; he venido en crear é ins- 
tituir una, denominada Real Ordem Ame- 
ricana DE IsAREL LA Catolica, quc rccor- 
dando con su mismo titulo la grata me- 
moria de la digna Reina mi Abuela, á 
cuya política y auxilios se debió en gran 
parte el descubrimiento de las Indias, ten- 
ga exclusivamente por objeto premiar la 
lealtad acrisolada y mérito contraido en 
fsLVOT de la defensa y conservación de 
aquellos dominios. Y siendo preciso esta- 
blecer las reglas y disposiciones conve- 
nientes que aseguren el logro del objeto 
propuesto, y contribuyan al ornato y es- 
plendor que por la institución de esta Or- 
den debe resultar al trono de la Monar- 
quía Española, á quien la Providencia re- 
servó la ventaja del descubrimiento y po- 
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sesión de la mayor parte del Nuevo Mun- 
do , he establecido por otro Deóretó de 
hoy los Estatutos que deberán observar- 
se; y según ellos como fundador de la 
Orden me declaro Gefe y Soberano de 
ella, y establezco que deban serlo per- 
petuamente los Reyes mis sucesores. Ha- 
brá en esta Orden tres clases, la una de 
Grandes Cruces, otra de O)mendadores, 
y otra de Caballeros. Las insignias de 
Grandes Cruces serán las siguientes: una 
banda ó cinta de seda ancha, terciada del 
hombro derecho al lado izquierdo, blan- 
ca, con dos fajas de color de oro poco 
distantes de sus cantos, uniendo los ex- 
tremos de dicha banda con lazo de cinta 
angosta de la misma clase , de la que pen- 
derá la Cruz de la Orden. Esta será de 
oro coronada con corona olímpica ó de 
cogollos de olivo, formada de cuatro bra- 
zos iguales, esmaltada de color rojo con- 
forme al pabellón español, é interpoladas 
con los brazos unas ráfagas de oro; en 
su centro habrá sobrepuesto un escudo 



circular» en que se verán de esmalte las 
dos columnas y dos. gbbós ó mundos, que 
representan las Indias, enlazados con una 
cinta, y; cubiertos con una. corona impe- 
rial, llenando el campo del escudo los ra- 
yos' de luz, que partietido de los mis- 
mos globos se extienden en todos senti- 
dos. En su exergo y sobre campo blanco 
se leerá de letras de oro la siguiente le- 
yenda: A LA. LEALTAD ACRISOLADA. La CrUZ 

será 16 mismo por éL reverso que acaba 
de explicarse por el anverso, con la di- 
ferencia de que en él habrá de leerse: 
Por IsABiL LA Católica Fernamdo sep*^ 
TIMÓ, colocando aquella leyenda en la mt* 
tad superior del exergo, y este mi nom- 
bre, como fundador de la Orden ,' iikbré 
ídm^oazul én cifra.de ora,- toronada .do 
corona Kéal en él centro del oscudo-. liet* 
iráráix asimismo los Grapídes Griices so^ 
bre el costado izquierdo ima. placa dé 
oro de la misma foriÍDa qub ;la Gtwí'^ lé 
igéal esmalte q\ie' ella,..ÍDas con .la dife-^ 
rancia de. qué elsemicircub .-superior del 



exérgó lo ocupará la leyenda del anver- 
so y el inferior del reverso, colocando en 
el:.eQntix>„de aqnel. la cifra coronada de. 
mi noimbce. Los Comendadores llevarán 
la misima Cruz pendiente del cuello , y 
los Caballeilos del ojal de la casaca en la 
fórma regular, unos y otros con la cinta 
angosta arriba explicada. Los Prelados y> 
Eclesiásticos que fueren recibidos en esta 
Ordea éa'tialidad de Grandes Cruces He*; 
varán la venera. pendiente del cuello con 
una cinta ancba igual á la banda señala^ 
da, y.la placa al. lado izquierdo de la ca- 
pa ó manteo. Los que fueran Coníendá-^ 
dores la traerán 'pendiente de una cinta 
angosta, como los demás de está clase y y^ 
los'.Caballéroá colgada también :al cuello 
con ún cordón negro. A nadid será dado 
variáp k figui:á, proporción y demás cir^ 
€nns€ancias^de'la:é:ípresada Cruz ni de 
lájplaca;[áixniya)ifín i habrán de sujetarse 
ál á'ismo señalado i- diebiendoUevai'seisiem*^ 
preien!la:&riBa indicada, aunque eñ los 
diás :de gala podrá usarse la. venera do 
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pedrería. Tendreislo entendido, y dispon- 
dréis lo conveniente á su cumplimiento." 
Y por otro de veinte y cuatro del 
mismo mes me serví aprobar los Estatu- 
tos para el régimen y gobierno de la mis- 
ma Orden Americana de Isabel la Cató- 
lica, reservándome por el xvni de ellos, 
asi en mi nombre como en el de los Re- 
yes mis sucesores, la facultad de aumen- 
tar, quitar ó variar alguno ó algunos, si 
las circunstancias lo exigiesen, ó convi- 
niere al bien de la Monarquía. Y habien- 
do llegado este caso, quiero que la ex- 
presada Real Orden Americana se go- 
bierne exclusivamente por los Estatutos 
siguientes, que he tenido nuevamente á 
bien aprobar. 

Articulo i. 

Siendo justo y muy propio de la re- 
ligiosidad española poner esta nueva ins- 
titución bajo los auspicios de un protec- 
tor celestial, la Real Orden Americana de 
Isabel la Católica tendrá por especial 



Patrona á Santa Isabel, Reina de Portu- 
gal, cuyo mismo nombre llevó aquella mi 
augusta Abuela, y cuyo nacimiento en 
Zaragoza restableció la unión y buena ar- 
monía en la Corona de Aragón, y fue 
presagio feliz del singular don con que el 
.cielo la favoreció para ajustar toda suerte 
-de diferencias, y mantener la paz y con* 
<:ordia. 

Art. II. 

Gomo fundador de la Real Orden me 
-declaro Gefe y Soberano de ella, con el 
<Jerecho de nombrar los que hayan de 
componerla ahora y en adelante; y esta- 
blezco que deban serlo perpetuamente los 
-Reyes mis sucesores. 

Art. III. 

Habrá en esta Orden tres clases, la 
tina de Grandes Cruces, otra de Comen- 
dadores, y otra de Caballeros. . 

Art. iy. 

Las insignias de los Grandes Cruces 



serán las siguientes : una banda ó cinta 
de seda ancha, terciada del hombro de- 
recho al lado izquierdo, blanca, con dos 
fajas de color de oro poco distantes de 
sus cantos, uniendio los extremos de di- 
cha banda un lazo de cinta angosta de la 
misma clase, de la que penderá la Cruz 
de la Orden. Esta será de oro, coronada 
con corona olímpica ó de cogollos de oli- 
vo, formada de cuatro brazos iguales, es- 
maltada de color rojo conforme al pabe- 
llón español , é interpoladas con los bra- 
zos unas ráfagas de oro; en su centro ha- 
brá sobrepuesto un escudo circular, en 
que se verán de esmalte las dos colum- 
nas y dos globos ó mundos, que repre- 
sentan las Indias, enlazados con una cin- 
ta , y cubiertos ambos con una corona 
imperial, llenando el campo del escudo los 
rayos de luz, que partiendo de los mis- 
mos globos se extienden en todos senti- 
dos. En su exergo y sobre campo blan- 
co se leerá de letras de oro la siguiente 
leyenda^: A la lealtad acrisolada. La 



Cruz será lo mismo por el reverso que 
acaba de explicarse por el anverso, con 
la diferencia de que en él habrá de leer- 
se: Por Isabel la Católica Fernando vii; 
colocando aquella leyenda en la mitad su- 
perior del exergo, y este mi nombre, co- 
mo fundador de la Orden, sobre campo 
azul en cifra de oro, coronada de coro- 
na Real en el centro del escudo. Lleva- 
rán asimismo los Grandes Cruces sobre 
el costado izquierdo una placa de oro de 
la misma forma que la Cruz, é igual es- 
malte que ella, mas con la diferencia de 
que el semicírculo superior del exergo lo 
ocupará la leyenda del anverso, y el in- 
ferior la del reverso, colocando en el cen- 
tro de aquella la cifra coronada de mi 
nombre. Los Comendadores llevarán . la 
misma Cruz pendiente del cuello, y los 
Caballeros del ojal de la casaca en la for- 
ma regular, unos y otros con cinta de la 
clase arriba explicada, y cuyo ancho sea 
como una tercera parte del de lá ban- 
da. Los Prelados y Eclesiásticos que fue- 
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ren recibidos en esta Orden en calidad de 
Grandes Cruces llevarán la venera pen- 
diente del cuello con una cinta ancha igual 
á la banda señalada, y la placa al lado 
izquierdo de la capa ó manteo. Los que 
fueren Comendadores la traerán pendien- 
te de una cinta igual á los demás de es- 
ta clase, y los Caballeros colgada también 
del cuello con un cordón negro. A nadie 
será dado variar la figura, proporción y 
deínas circunstancias de la expresada Cruz 
ni de la placa, á cuyo fin habrán de su- 
jetarse al adjunto diseño, debiendo lle- 
varse siempre en la forma indicada, aun- 
que en los dias de gala podrá usarse la 
venera de pedrería. 

Art. V. 

Usaremos de continuo de las insig- 
nias de la Orden, Yo como Gefe y So- 
berano de ella, y el Príncijpe y los'In-* 
&ntes como individuos de la familia que 
rige el cetro de las Españas , al que la 
Pr9vi4^ncia reservó el derecho.de au- 
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mentar con ellas su brillo y esplendor. 

Art. vi. 

Será en todo compatible esta Orden 
con las demás de España y las de otras 
Potencias, cuyas insignias podrán llevarse 
sin perjuicio de las de aquella, y recípro- 
camente. 

Art. VII. 

A la gracia de Cruz de esta Orden 
acompañará como inherente á ella la no- 
bleza personal en favor del que no la go- 
zare. 

Art. VIII. 

A mi inmediación residirá en esta Cor- 
te la Asamblea Suprema de la Orden que 
se halla establecida, y de que me consi- 
dero Presidente , y se compondrá por ahora 
del Patriarca de las Indias, Vice-Presiden- 
te; de los individuos Crandes Cruces, que 
lo son D. Francisco Xavier Venegas, Don 
Gaspar Vigodet, D. Josef Manuel de Go- 
yeneche, D. Juan María Villa vicencio, y 
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Duque de Montemar. Y como enterado 
de ios motivos que hubo para la reunión 
de los dos empleos de Fiscal y Secreta- 
rio, y de la necesidad que habia de que 
se nombrase ó habilitase persona que des- 
empeñase la Fiscalía, conformándome con 
la consulta de la Asamblea de: la misñaa 
Orden en todas sus partes, vine en nom- 
brar en 3i de Marzo último á D. Joa- 
quín de Mosquera y Figueroa, de mi 
Consejo y Cámara de Indias, será esté 
er Fiscal de ella, con un Secretario ge- 
neral con voto, que llevará las insignias 
por el tiempo que lo fuere, como el de la 
distinguida Orden de Carlos úi, unifor- 
mándose en el caso de cesar con los de- 
mas de su clase. Y por ahora hará sus ve- 
ces como habilitado D. Mateo de Agüero, 
mi Secretario con egercicio de Decr^txia 
Se formará esta Asamblea por lo menos 
una vez al mes en la posada del Vice?t 
Presidente para tratar de aquellas mate^ 
rias que htibiese pendientes en la misma 
Orden, con la facultad de arreglar y de* 
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terminar por sí aquellos puntos que sean 
de mero gobierno económico interior de 
que dependa la observancia de los pre- 
sentes Estatutos, y todas aquellas cosas que 
sean corrientes y de poca entidad; pero 
con la precisión de consultarme sobre las 
que fueren de otra naturaleza. 

Art. IX. 

Me reservo nombrar para los empleos 
de Maestro de Ceremonias, Contador y 
Tesorero de la Orden en esta Corte los 
sugetos que se hallen adornados con los 
requisitos correspondientes; lo cual ege- 
eutado, cuidará el primero que se obser- 
ven puntualmente los Estatutos, informan- 
do de la contravención que hubiere al 
y ice-Presidente, para que tome providen- 
cia, y al Secretario general para que lo 
anote y haga presente en la primera Asam^ 
blea que se celebre. También cuidará de 
preparar, disponer y arreglar todo lo re- 
lativo á las funciones ó celebridades que 
tuviere la Orden. El Contador interven- 
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drá. en lo concerniente á la entrada y sa- 
lida de caudales; los cuales, con el pro- 
ducto de los títulos y servicio que deben 
hacer los agraciados ¡en conformidad de 
lo prevenido en el art. xl, entrarán en 
poder del Tesorero, y por. mano de este 
se distribuirán,. Uegiado el caso, las pen- 
siones á los Comendadores á quien Yo 
las señalare; guardando el método y for- 
malidades que son regulares en semejan- 
tes casos para rendir de todo, con inter- 
vención del Contador y Secretario, una 
cuenca formal de cargo y data en k pri- 
mera. Asamblea que se celebre al princi- 
pio de cada un año, á. fin de, que recai- 
ga, hallándola corriente, la debida apro- 
bación. Pero el Tesorero no podrá hacer 
pago alguno, ya sea por lo que va ex- 
presado, ó por cualquiera otro motivo, 
sino en virtud dé libramiento del Vice- 
presidente, ó del Caballero Gran Cruz 
mas antiguo que en su ausencia ó indis- 
posición, y por expresa Real orden mia, 
presidiese la Asamblea suprema; de cuyo 

3 
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libramiento tomará razón el Contador, y 
el Secretario lo pasará con un papel al 
Tesorero para su pago, y que sirva de 
calificación en la cuenta; debiendo ins- 
truirse y comprobarse el cargo y data por 
los libros de toma de razón de entradas 
y salidas, que deberán llevar el Secreta- 
rio y el Contador. A cargo del Tesorero 
estará también cuidar de las alhajas qué 
hubiere propias de la Orden (de que igual- 
mente dará razón puntual al principio de 
cada año), y recoger las insignias de los 
Caballeros Grandes Cruces que fallezcan. 
Y asi el Maestro de Ceremonias como el 
Contador y Tesorero concurrirán á la 
Asamblea en el caso de llamárseles para 
asuntos tocantes á la misma Orden en que 
se estime necesaria su asistencia. 

Art. X. 

En cada capital de los Vireynatos y 
Capitanías generales se establecerá una 
Asamblea de la Orden, compuesta de los 
Grandes Cruces y Comendadores que en 
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ellas residieren, presidida por el Virey ó 
Capitán general, y en su defecto por el 
Gran Cruz mas antiguo, y asi sucesiva- 
mente por su antigüedad y clases, según 
la propuesta que para su formación me 
deberá hacer la Suprema existente en es- 
ta Corte, como se lo tengo asi prevenido 
en Real orden de 39 de Agosto último. 
Esta Asamblea entenderá en todo lo con- 
cerniente á la Orden por lo respectivo á 
su distrito, y en ella se llevará un regis- 
tro exacto y circunstanciado de las con- 
sultas que se hicieren, y títulos que se 
reciban de los agraciados. Cada dos años 
en la sesión del primer Domingo de Ene- 
ro se elegirá á pluralidad de votos, va- 
liendo por dos el del Fresidente, un Co- 
mendador para Secretario , y otro para 
Maestro de Ceremonias , cuyos empleos 
han de servir por honor y distinción; y 
al propio fin para su mejor desempeño se 
nombrarán los individuos de Secretaria, 
Ugieres, y cualquiera otro empleo que j:e- 
sulte necesario. Debiendo los mismos Vi- 
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reyes y Capitanes generales de Indias des- 
tinar una pieza en su palacio para que 
puedan tenerse en ella las sesiones. 

Art. XI. 

Sin perjuicio de que la Asamblea se 
reúna siempre que convenga á los fines 
de su establecimiento, lo egecutará una 
vez en los meses de Enero, Abril, Julio 
y Octubre ; en cuyos dias , ademas de 
tratar de los asuntos relativos á ella, se 
verificará la ceremonia de revestir de sus 
insignias á los agraciados, teniéndose con 
este objeto en la sala de siis sesiones, 
donde concurrirán los qué ' la forínaren 
con la debida anticipación á la hora se- 
ñalada en el convite que se hará á todos 
los demás individuos de la Orden y á los 
agraciados; y si estos pertenecieren á al- 
gún cuerpo civil ó militar, á los que lo 
compongan : reunidos todos, pasarán en 
ceremonia á la iglesia que haya señalado 
el Capitán general ó el Caballero que por 
su falta haga en este acto sus veces, para. 
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donde serán igualmente convidadas las 
personas distinguidas. El ceremonial y la 
solemnidad del acto será conforme al de 
la Orden de Carlos iri, según expresa el 
que va puesto al fin de estos Estatutos, 
representando mi Persona el Virey ó Ca- 
pitán general, y en su defecto el sugeto 
mas condecorado de la-Órdén que alli se 
hallare; debiendo ser la fórmula del jura- 
mento que prestarán la siguiente: Juro vi- 
vir y morir en nuestra sagrada Religión 
Católica Apostólica Romana ; defender el 
nústeriú de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María; no emplearme directa ni in." 
directamente en nada contrario á la acen- 
drada lealtad que debo á mi Rey, y sos- 
tener su Soberanía á costa de mi vida; 
proteger á los leales , y cuidar del auxilio 
de los pobres enfermos y desvalidosy. sin- 
gularmente de los individuos de la Orden 
que hoy me admite en su seno. 

Art. XII. 

Si los agraciados no iresidieren en las 



capitales expresadas, los Vireyes y Capi- 
tanes generales pasarán el aviso y Real 
título al Gobernador ó principal Autori- 
dad del pueblo de su residencia. £1 acto 
de entregarlo á los agraciados, de prestar 
estos él juramento , y revestirles de las in- 
signias de la Orden se verificará en la 
iglesia que señale el mismo Gefe que ha- 
ya de presidir el acto, con asistencia de 
las personas dé distinción que se convi-r 
den; observándose también en este caso 
el expresado ceremonial, el cual se guar- 
dará y cumplirá ijgualmente con los que 
hayan de condecorarse en esta Corte ó en 
cualquiera otro lugar de la Península. 

Art. xin. 

Conforme al espíritu de la institución 
de esta Orden serán individuos de ella 
los que inflamados por su lealtad, valor 
y zelo hayan acreditado ó acreditaren tan 
nobles virtudes con las señaladas acciones 
y distinguidos servicios que se expresarán. 
Y asi como no deberá hacerse aprecio en 
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los candidatos que aspiren á las merce- 
des de ella de otros méritos que de los 
personales, se entenderá también que nin* 
gunos otros servicios en diversa clase de* 
ben traerse á consideración para las mer- 
cedes dichas, qae los contraidós por una 
lealtad acendrada en favor de la defensa 
y conservación de aquellos dominios; bien 
entendido que las Asambleas provinciales 
de América no apoyarán ni darán curso 
á las solicitudes que ño se presenten fun- 
dadas exclusivamente en ellos y con las 
justificaciones prevenidas ahora en esta 
institución. Y si no obstante ello llegaren 
á la Suprema residente en esta Corte al- 
gunas sin los requisitos esenciales que que- 
dan expresados, las desestimará por si mis- 
ma, y mandará archivar. 

Art. XIV. 

Gomo esta Orden no requiere prue- 
bas de nobleza , y tiene como la milicia 
la excelencia de admitir en su seno todas 
las clases y gerarquias del Estado, serán 



acciones distinguidas en sus clases respec- 
tivas las que aqui se señalan* £n.la de Mi- 
litares, propias de su carrera, lo serán 
las. que expresa el art. 17, tít. 17 < tratar 
do 2." de las Reales Ordenanzas, y las que 
ha ampliado el Reglamento ,de k Orden 
de S. Fernando en los artículos 17 al 21, 
que todas sori del tenor siguiente: 

Art. XV. 

Será acción distinguida en un Oficial 
batir al enemigo con un tercio menos de 
gente en ataque ó retirada; el detener con 
utilidad del Real servicio á fuerzas con-» 
siderabléinente superiores con sus manioc, 
bras, posiciones y pericia militar, median- 
do á lo menos pequeñas acciones de guer- 
ra; el defender un puesto que se le con- 
fie hasta perder entre muertos y heridos 
la mitad de su gente; el ser el primero que 
suba una brecha ó escah,. y que forme 
la primera gente encima 4^1 muro ó.trin-: 
chéra del enemigo-, el tomar una bandera: 
en medio de tropa formada. 
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Art. XVI. 

Los Generales de división pueden 
bbrar de. dos itianeras^ ya unidos con el 
egército, ya destacados de él con su di-* 
visión. £n el primer caso será acción dis-e 
tinguida rechazar al enemigo superior en 
fiíerzas , ú obrando ofensivamente arró-* 
liarle, y llenar el objeto que se le haya 
mandado, á pesar de ser el enemigo su- 
perior en fiíerzas; restablecer con su di-, 
visión, batiendo y arrollando al enemigo, 
la, línea del egército rota, batida ó desor- 
denada; ser el primero que con sn tropa 
ataque y rompa la línea enemiga, siguién-« 
dose de esta operación él buen éxito de 
la batalla, ó contribuir particularmente á 
que se gane la acción por sus diestras 
maniobras ó brioso ataque ; lograr con su 
división, ocurriendo una desgracia impre- 
vista, mejorar la suerte de todo el egér- 
cito, salvando la artillería, bagages, al- 
macenes y demás, ó salvar á lo menos 
diestra y valerosamente su división. En ei 
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segando caso, cuando el General de divi- 
sión obra separadamente y con cierta inde- 
pendencia, serán acciones distinguidas el 
derrotar al enemigo en función campal 
con üierzas iguales ó muy poco superio- 
res, quedando destruida ó prisionera la 
cuarta parte á lo menos del cuerpo ene* 
migo, con pérdida proporcionada en su 
artillería y bagages; conseguir con fuer- 
zas iguales también ó muy poco superior 
res una victoria, de cuyas resultas se li^ 
bre una plaza sitiada ó una posición im- 
portante, ó se ocupe, estando ó no ata- 
cada por nuestras tropas, una plaza ó po- 
sición que guarnezca el enemigo; conse- 
guir en la citada proporción de fuerzas 
una victoria de que resulte que los ene- 
migos tengan que evacuar una extensión 
de pais tal que asegure las subsistencias, 
y aumente los medios del égército , ó con- 
tribuya á que este se ponga en comuni-^ 
cacion con otro égército, plaza ó pais de 
importancia; defender con fuerzas inferio- 
res rechazando al enemigo y conservan- 
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4o su |)Q3ÍcioD,/Q saWaíido' íus^tropa» por. 
medio-de. uiia< diestra y ordenada retira- 
da, con ta^;que medien "^n ella acciones 
de armas vigorosas, aunque sean parcia- 
les; y finalmente defend<er una plaza sin 
hacer su entrega sino por absoluta falta 
de prt)Visionés de boca y guerra, deanes 
de haber lohseryado la mayor economía 
en ámbo«3 artículos ; y si la plaza< se hallare 
solamente bloqueada sin sitio formaU de-* 
b^rá haber reducido la ración de la guar-^ 
nicion á la mitad del suministro ordina?-. 
?io, y agotados todos los recorsos que en. 
semejantes casos se destinan á la subsi»^ 
(jeíncia, á lo menos desde dos meses .an<^ 
t0s de verificarse la rendición , ó por te*s 
ner brecha ábieíta. practicable ^y aun prac-í 
Úcadgi , habiendo hecho salidas oportunas, 
perdidos los fuertes y obras exteriores, la 
tercera paríe de la guarnición, y disputa^i 
dp !el asalto, de la . brecha por los varios? 
modos. que dictan las reglas del. arte, yi 
2|un después de superada haber dispüe»^ 
(io.en ía reiCáguardia cortaduoas, ttrmche-) 
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ramientos y otros obstáculos para resistir 
al enemigo, y haberse servido de ellos 
hasta hacer la ülñma retirada al abrigo de 
la población. 

Art. XVII. 

Asimismo será acción distinguida en 
un Gefe de cuerpo sostener el puesto cu- 
ya defensa se le haya confiado hasta ha- 
ber perdido la mitad de su gente entre 
muertos y heridos, salvando el resto de 
sus insignias , si no tuviere orden de con- 
servarlo á toda costa; atacar y tomar un 
puesto defendido por el enemigo, cuan- 
do este haga una defensa semejante á la 
que acaba de expresarse; asaltar el pri- 
mero con su cuerpo una brecha, trinche- 
ra, puesto fortificado, ó cargar con buen 
éxito el primero ál enemigo en momen- 
tos dudosos ó decisivos; rehiacer su cuer- 
po desordenado, y volver á la carga; ha- 
biendo sido' antes batido, y salvar su cuer- 
po después de haber batido hasta perder 
lo ótenos la cuarta parte de la gente eñ 
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el caso de desordenarse la división á que 
pertenece: entendiéndose lo prevenido en- 
este punto con el Batallón ó Compañía 
que sostenga el combate, y se retire en 
iguales términos después de desordenado 
el cuerpo de que sea parte. 

Art. XVIII. 

En los Oficiales subalternos será ac- 
ción distinguida cualquiera de las expre-- 
sadas para los Comandantes de cuerpos 
cuando la egecuten respectivamiente con 
k tropa que manden: ademaB de las que 
con referencia á lá Ordenanza general del 
Egército explica el articulo xvu de está 
institución, igualmente lo será en cualquie- 
ra Oficial, Gefe ó Subalterno, subir el pri^ 
mero á una brecha animando á los demad 
con su egéinplo. 

Art. XIX. : 

. Serán acciones distinguidas en los Sar-^ 
gentos y Cabos cuando manden una par- 
tida las que quedan señaladas para los 
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Comandantes de cuerpoi ó secciones de 
tropas; y cuando obren solos» las que se; 
les señalan para el Soldado. 

Art. XX. 

En el Soldado serán acciones distinh 
guidas ser de los tres primeros que su- 
ban á una brecha, reducto ó punto for- 
tificado, ó ser el que más tiéiúpo se man- 
tenga en ella; ser de los qué primero acii-* 
den á arrojar al énemigót qué baya ocu-^ 
pado k brecha > reducto ó punto fortifi^ 
cado; permanecer en e\ combate hallan-^ 
dase herido ó contuso^ de gravedad; con-» 
tener con.su égetnplo'á sus compañeros 
para que no se desordenen á vista del 
peligro; tomar una bandera en medio de 
tropa formada,. ó. lina pieza de artillería 
que el enemigo conserva y defiende;: ba-s 
tirse cuerpo á cuerpo con buen éxito, á 
lo menos con dos' enemigos á un tiempo; 
r^cupeíar «ná bandera í- ó a su Gefe:que 
baya caid^ prisionero, ó libertar á este 
de enemigos .que le .circundap. 



Art. XXI. 

Para los individuos de las diferentes 
castas que se hicieren acreedores á un 
•distintivo honorífico me reservo el con- 
decorarles con una medalla de oro en que 
«e vea grabado mi Real busto» la que lle- 
varán al pecho con una cinta morada. De 
esta misma medalla usarán los Sargentos, 
Cabos y Soldados que pertenezcan á las 
mencionadas castas; y los que no fueren 
<le ellas, habiendo hecho los servicios que 
.explican los artículos xix y xx, y cual- 
quiera otros iguales ó mas señalados, la 
•llevarán laureada; esto es, rodeada de 
una orla de laurel. £1 coste de estas me- 
dallas será de cuenta de los cuerpos á 
que pertenezcan los que fueren condeco- 
rados con ellas, sin perjuicio dé que ob- 
ten unos y otros al sobreprest, abono de 
tiempo ó graduación militar á que se ha- 
gan acreedores por acciones de. valor. Te- 
niéndose generalmente por acción distin- 
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guida para los premios en las de esta clase 
la que lo fuere .en la opinión militar. 

• Art. XXII. 

Guando en alguno de los casos de ac-^ 
talones distinguidas que señalan los artí- 
culos antecedentes se solicitare merced ó 
distintivo de la Orden, conforme á lo pre* 
venido en el citado artículo 17 de la Or- 
denanza, y á la ampliación contenida en 
el II del expresado Reglamento de la Or- 
den de S. Fernando, el Gefe inmediato y 
testigo de la acción dará por escrito noti- 
cia al Comandante de la tropa; y este^ 
bien informado de la pública notoriedad 
del suceso, é informes que deberá adqui-» 
rir, lo trasladará por escrito al General 
del egército, incluyendo la primera rela- 
ción que le hubiere pasado el inmediato 
•Gefe del individuo acreedor á la gracia. 

Art. XXIII. 

El General , á mas de adquirir por 
sí las noticias que estime conducentes al 
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acierto, mandará al Mayor general haga 
una formal averiguación, oficiando á tres 
personas por lo menos de las que dicho 
Mayor general conceptúe puedan estar 
mejor enteradas del suceso, y que en la 
orden general del egército se publique el 
anuncio siguiente: Don N (expresan- 
do el gradó ó empleó del sugeto , y cuer- 
po á que pertenece), parece haberse he- 
cho acreedor á tal gracia de la Orden 
Americana de Isabel li Católica el dia 
tantos del corriente mes, ó del pasado, por 
el distinguido mérito contraido en tal ac- 
cioii (explicándose la que fuere); si al- 
gún individuo de la misma clase del pre- 
tendiente ó superior tuviere que exponer 
en favor ó en contra de su derecho, po- 
drá hacerlo dentro de ocho dias precisos, 
contados desde la fecha, por escrito, bajo 
k palabra de honor ó juramento (según 
la calidad de las personas), y por el con- 
ducto de sus respectivos Gefes. El Ma- 
yor general unirá el resultado de este 
aviso á la información directa que hubiere 
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hecho, y lo entregará todo ai-General en 
gefe, quien dirigirá estos documentos al 
Virey ó Capitán general con sa dictamen, 
para que pasándolos á la Asamblea , y dán- 
dose cuenta en ella por el Secretario, ente- 
rado de la instancia y documentos extienda 
su consulta, que remitirá al mismo Virey 
ó Capitán general, quien me la dirigirá con 
su dictamen. Cuando los mismos Yireyes 
Capitanes generales contemplaren acree- 
dor á alguno de la mencionada gracia, y 
este no la pidiere, darán aviso por escri- 
to á la Asamblea, con expresión del su- 
geto y motivo, para que con arreglo á 
lo prevenido pueda esta informarse y con- 
sultarle. 

ArT. XXIV. 

Aunque por lo comtín por las accio-» 
nes y méritos distinguidos que van expre- 
sados en los artículos antecedentes, con- 
traidos en la conservación y defensa de 
los dominios de América, deberán recaer 
en los Generales las mercedes de Gran- 
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des Cruces, en los Brigadieres y Coro- 
neles las de Comendadores, y en los Te- 
nientes' Coroneles inclusive abajo las de 
Caballeros; pero si un Brigadier ó Coro- 
nel, mandando por falta de General uñ 
egército, obtuviese una victoria, que ba- 
ria digno al General del premio de la' 
Gran Cruz , deberá igualmente concedér- 
seles, en conformidad de lo que. tengo de- 
clarado en Real orden de veinte y nueve 
de Abril último. 

ArT. XXV. 

Si los Vireyes y Capitanes genérales 
hubieren desempeñado bien y cumplida- 
mente tan delicados encargos, ó hecho 
algún servicio particular digno de recom- 
pensa, serán acreedores á mi preferencia 
para nombrarles individuos de esta Or- 
den, sin que la circunstancia de no serlo 
lea prive de la presidencia de las Asam- 
bleas provinciales, ni de las funciones con- 
siguientes á ella. 
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ArT. XXVI. 

Será acción distinguida en la clase de 
las civiles contener y disipar una revolu- 
ción ya manifestada contra la dependencia 
y seguridad de aquellos dominios, tranqui- 
lizando el ánimo de los sediciosos, redu- 
ciéndolos á abrazar el partido de la razón, 
y retirarse. 

ArT. XX vil. . " 

Lo será igualmente impedir y sofocar 
antes de publicada la dispuesta y maqui- 
nada con el mismo intento, reduciendo 
con la energía que corresponde á prisión 
á sus autores, para el castigo que merez- 
can conforme á las leyes, hasta dejar 'ase- 
gurada la tranquilidad. 

ArT. XXVIII. 

Del mismo modo será mérito distin- 
guido si en el caso de una sublevación en 
que se necesite fuerza armada para con- 
tenerla , y por la escasez del erario no hu- 
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biere con que liabilitarla, se suministrare 
lo necesario hasta ponerla en disposición 
de conseguir con ello el intento. 

ArT. XXIX. . 

Lo será- también si en 'las ocasiones^ 
impensadas de alborotos y conmociones 
contra el Estado en parages en que ó poi: 
no haber tropa, ó hallarse distante, se acu* 
de á contener él desorden, buscando y 
habilitando gentes á propia costa, ó man- 
dando los criados y depeiidientes con las 
armas necesarias, según las circunstancias 
que ocurhüi, hasta' dejar contenido el des-^ 
orden. < . ' 

• ArT. XXX. 

Igualmente, será mérito distinguido y 
lealtad acreditada la de aquellas personas 
qiie constantemente y en diferentes tiem- 
po& y lugares en que se hayan intentada 
ó intentaren revoluciones con' el objeto 
de establecer eñ los mismos dominios la 
independencia de la metrópoli, se han 
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mostrado siempre opuestos á semejante sis- 
tema, acreditando un zelo decidido por los. 
legítimos derechos de esta Corona /obraiw 
do en ello con todo el esmero, actividad 
y energía que de suyo exigen semejantes 
tum,ultu^rios acoptecimientos v.sin yacilar 
para ello co^ respetos ni consideraciones 
de ninguna clase. 

Aáiinismo será servicio distinguido y 
propio de una lealtad acrisolada levantar, 
armar y equipar tropas cpn el caodai pnofs 
^o, precedida la. apcobaeiohc del. Capitán 
general , cuyo mérito se graduará .seguñ 
la fuerza de que constaren. 

Art.üxxii. • 

Deberán también estimarse dignos de 
recompensa los oportunos avisos y noti- 
cias qué se comuniquen al Gobierno, con 
que se logre impedir los funestos y tumul< 
tuarios* resultados iguales ó equivalentes á 
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los que van expresados en los artículos 
antecedentes. 

Art. xxxiu. 

Con respecto á las pruebas con que 
deben acreditarse las acciones y distingui- 
dos servicios de la clase de los referidos; 
en los antecedentes artículos, y en que 
deben comprenderse todos los que fueren 
de personas no militares, cualquiera qud 
sea su carácter y condición: si sobre' las 
acdones dichas hubiere habido actuacio* 
nes en forma jurídica,, se pedirá, expre^ 
sando la merce4 de la Orden á que se 
aspire ante el Gefe de la Provincia dünd^ 
hubiere ocurrido, el testimonio correspon- 
diente en la parte que baste á acreditar 
legalmente las mismas acciones y serVicioSi 
Si solo hubiese: habido ofícros extriajddi-^ 
ciales, cartas confidenciales ú otros pa- 
peles,; según las diversas y complicadas 
ocurrencias que suelen sobrevenir eil 
tiempos difíciles, se pedirá el reconocimien- 
to de ellos, y dificultándose este por muer*- 
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te ó ausencia de sus autores fuera de la 
Provincia, se comprobarán por Escriba-r 
nos en la forma acostumbrada. 

Art. xxxiv. 

'\ Sí las acciones debieren justificarse 
con pruebas dé testigos, se pedirá asimisr 
mo ante el referido Gefe, quien en 'este 
caso , como én los. antecedentes , debe 
mandarlo practiicar, todo. con previa cita« 
^i(>n. del. Caballero de< la Orden que alli 
hubiere „ á quien despiíes de evacuado lo 
que se pida^ s^ le pasará, á fin de que en 
el concepto de Fiscal expiMiga lo. qué le 
ocurra^ cinéndose al preciso punto dé la 
legalidad de lo obrado , y sin mezclarse 
en calificar su valor y mérito con respecto 
á la merced de la Orden. Y en felta dé 
Cab$llero) de ella deberá eñdenderse lo 
dicho para iguales fimciones con el Pro- 
curador Síndico. Aprobado todo por el 
Gefe de la Provincia, si asi correspondie- 
se, lo dirigirá con lo que le ocurra infor- 
mar al Capitán general, quien pasándolo 
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á la Asamblea^ podrá está practicar las in- 
dagaciones que convenga por los medios 
que estime oportunos, ocurriendo motivó 
prudente para ello. En cuyo estado exten- 
derá la misma Asamblea su consulta, que 
pasará al Virey ó Capitán general, el que 
la remitirá á mis Reales manos con su dic- 
tamen. . 

ArT. XXXV. 

Las instancias de todas las clases re- 
feridas, y cuanto perteneciese á esta Or- 
den, se despachará, por mi primera Secre- 
taría de Estado. y del Despacho, á la cual 
k) dirigirán todo los Virey es y Capitanes 
generales , de donde pasarán á la Asam- 
blea Suprema, para que tomando los in- 
formes que considere necesarios, me con- 
sulte por la misma Secretaría lo que se le 
ofreciere y pareciese. A los agraciados se 
les expedirán los Reales títulos correspon- 
dientes, ñrmados de mi mano, del Vicer 
Presidente de dicha Asamblea Suprema, 
y dos Caballeros Grandes Cruces vocales 

6 



[4^] 
de ella, y refrendados por el Secretario ge- 
neral; tomándose razón por el Contador 
de la Orden. 

Art. xxxti. 

Encargo á los individuos de esta Or- 
den se miren, reconozcan y traten con mu- 
tua cordialidad y buena armonía, dedi- 
cándose muy particularmente, en razón 
de sus facultades, al alivio de los pobres 
enfermos de los Hospitales, y señaladamen- 
te al de los individuos de ella, sus huér- 
fanos, viudas y parientes desvalidos; en 
cuyos egercicios de humanidad y amor al 
próximo deben proponerse por modelo á 
k esclarecida Santa Patrona de la Orden, 
entre cuyas virtudes sobresale su ardiente 
caridad. 

Art. xxxtii. 

Todos los años el 8 de Julio, dia de 
ia festividad de la Santa Patrona, se re- 
unirá la Asamblea en cada uno de los Vi- 
reynatos y Capitanías generales, y pasará 
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á la iglesia catedral, donde debe cele- 
brarse una solemne función con sermón 
y misa, que celebrará el Prelado ó Ecle- 
siástico mas condecorado de la Orden, si 
lo hubiere. Usarán ese dia los Grandes 
Cruces manto de tercianela de color de 
oro, con su muceta blanca, y dos fajas que 
caerán desde el cuello hasta los pies, de 
la misma tela, bordadas de hilo de oro, 
túnica de tercianela blanca, rematando con 
un fleco de hilo de oro, cinturon blanco 
sobre la túnica, bordado de oro: espadin 
dorado de ordenanza, zapato blanco con 
lazo dorado , sombrero á la antigua espa- 
ñola con plumas blancas y doradas, y el 
collar sobre la muceta: los Eclesiásticos 
Grandes Cruces llevarán las referidas in- 
signias como los de la Orden de Car- 
los iii, y los Comendadores y Caballeros 
solo se distinguirán de los Grandes Cruces 
en el bordado, que será dos dedos mas 
estrecho en los Comendadores, y tres en 
los Caballeros; cuyas insignias deberán 
tomar y vestirse en la sacristía de la mis- 
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ma iglesia, ó pieza mas acomodadá'al in« 
tentó, donde deberán desnudarse de ellas 
finalizada que sea la fiíhcion; y con él fin 
de que haya uniformidad en el uso del 
manto, túnica y demás, se remitirán dibu- 
jos exactos de todo á las Asambleas Provin- 
ciales, exceptuando solo el del collar, por 
no estar aun designado. En las concurren- 
cias generales de los individuos de la Or- 
den ocuparán el lugar preferente los Gran- 
des Cruces, seguirán los Comendadores, y 
á estos los Caballeros, colocándose íinos y 
otros en las clases respectivas por la anti- 
güedad de sus nombramientos, en que re- 
girá la fecha del Real decreto de la con- 
cesión de la Criiz; y no la del Real titulo. 

ArT. XXXVIII. 

£1 diá siguiente se harán honras igual- 
mente solemnes en sufragio de los difun- 
tos de la Orden, con oración fúnebre, di- 
cha por un Eclesiástico individuo de ella, 
á las que asistirán las mismas personas 
convidadas que á la función del dia ante- 
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rlor, citándolas para la iglesia, pues solo 
deberán salir en cuerpo y ceremonia des- 
de la casa en que se reúna la Asamblea 
los individuos de la misma Orden. Y di- 
chas funciones y honras se costearán en 
Indias por las catedrales, donde deben 
celebrarse. 

ArT. XXXIX. 

Deseando dar á esta mi Real Orden 
Americana de Isabel la Católica todo el 
lustre y esplendor que corresponde á los 
fines que me propuse al tiempo de su ins- 
titución, tanto mas necesarios, cuanto que 
sin ellos cáreceriá del aprecio que es mi 
voluntad "se la dé, y por consiguiente es- 
timularla menos á mis vasallos para me- 
recerla por medio de servicios extraordi- 
narios hechos á mi Real Persona en be- 
neñcio y conservación de aquellos domi- 
nios, he señalado por ahora para fondo de 
ella un millón y seiscientos mil reales car- 
gados en la conformidad que he tenido á 
bien hacerlo. £n consecuencia de ello, y 
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par4 premiar los extraordinarios servicios 
de mis vasallos, he venido en crear cien 
Encomiendas con la pensión anual de cua- 
tro mil. reales de plata cada una, que dis- 
frutarán del fondo de la misma los Co- 
mendadores á quienes yo tenga á bien se- 
ñalarla, reservándome aumentar el núme- 
ro de ellas, según lo permita el ingreso 
de aquel, como lo tengo ordenado por 
mi Real decreto de veinte y dos de Julio 
de mil ochocientos quince. 

Art. xl.. 

Del mismo fondo se costearán las fun- 
ciones de la Santa Patrona y honras 
que se hicieren en esta Corte, como 
también los gastos de Secretaría y demás 
que ocurran; debiendo contribuir por 
ahora para los precisos los Caballeros 
Grandes Cruces, á quienes en lo sucesivo 
tenga á bien agraciar, con tres mil reales 
de plata por razón de sus insignias, mil 
setecientos por via de servicios, y ocho- 
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cientos por el título. Los Comendadores 
con mil y quinientos por via de servicio, 
y setecientos por el título; y los Caballe- 
ros con mil y trescientos por via de ser- 
vicio, y quinientos por el título; y como 
mi ánimo no es gravar á mis vasallos be- 
neméritos que carezcan de medios para 
contribuir con la cantidad señalada, es 
mi voluntad que la Asamblea Suprema 
de la Orden, haciéndola constar la im- 
posibilidad, los releve de este pago. 

Art. xli. 

Por ningún motivo se concederá mer- 
ced de la Orden á los que hubieren sido 
procesados ó condenados por algún delito; 
y á los que olvidados de la nueva obli- 
gación que añade este distintivo á las de 
buen patricio y vasallo de mi Corona, in- 
curriesen en» alguno, por el cual fuesen 
también procesados y condenados, se les 
recogerá el Real titulo, y no les será per- 
mitido usar de las insignias de la Orden, 



[48] 
ni gozar de las consideraciones anexas á 
ella. 

Art. xlii. 

Para que la Orden tenga todo el ho- 
nor y lustre que quiero darle, como dio 
mi augusto Abuelo, á la que fundó y hon- 
ró con su propio nombre, declaro que á 
los Grandes Cruces de ella corresponde 
el tratamiento entero de Excelencia , y 
quiero que se les dé de palabra y por es- 
crito, como lo tengo mandado por mi Real 
decreto de veinte y cuatro de Marzo de 
este año. Con esta consideración pondre- 
mos siemf)re el mayor" esmero en la elec- 
ción que hagamos de los sugetos en quie- 
nes haya de recaer tan estimable conde^ 
coracion; de modo que soblre los servicios 
que señala está institución , y deben siem- 
pre suponerse , concurran otras circunstan-. 
cias de la gérarquía, calidad y concepto 
público dé las personas. 
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Art. xliii. 

Habiendo venido Su Santidad en apro- 
bar la expresada Real Orden Americana de 
Isabel la Católica en cuanto depende de 
su jurisdicción para los efectos espirituales, 
y concedidola por su breve dado en Ro- 
ma á veinte y seis de Mayo de este año 
todas y cada una de las indulgencias, gra- 
cias y prerogativas que están concedidas á 
la de Carlos iii por la Santidad de Cle- 
mente XIV en su breve de veinte y uno 
de Febrero de mil setecientos setenta y 
dos, á fin de que los Caballeros de la Or- 
den, impuestos como corresponde de su 
tenor, se puedan aprovechar de las gracias 
concedidas en ellos, se pondrán ambos al 
fin de estas Constituciones, que impresas 
se entregarán á los agraciados al tiempo 
de recibir sus diplomas. 

Art. xliv. 

Ningún Caballero de los comprendi- 
dos en las tres clases de la Orden tendrá 

7 
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que pagar adealas ni propinas, bajo cual- 
quiera pretexto qiue sea, antes ó después de 
la concesión. 

Dada en Madrid á siete de Octubre de 
mil ochocientos diez y seis.=y O EL REY. 
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CEREMONIAL 

QUE S£ HA DE OBSERVAR EN LA FUNCIÓN DE 
ARHARSE, PRESTAR ÉL JURAMENTO, T RE- 
CIBIR LAS INSIGNIAS LOS GRANDES CRUCES, 
COMENDADORES T CABALLEROS DE LA REAL 
ORDEN AMERICi^A DE ISABEL LA CATÓLICA. 

J-íOS Grandes Cruces que se hallaren en 
esta Corte al tiempo de su nombramiento, 
ó de recibir la condecoración, la continua- 
rán tomando como hasta aqui de la Real 
mano de S. M. 

En América los Vireyes y Capitanes 
generales ' como comisionados natos seña- 
larán el dia, la hora y el sitio donde haya 
de celebrarse esta función, que será en 
cualquiera iglesia , convidando para ella á 
la persona eclesiástica que haya de ben- 
decir la espada, y practicar lo demás cor- 
respondiente á su carácter sacerdotal, pre- 
firiendo á los que. sean Caballeros de esta 
Orden, y de cualquiera otra, y en su felta 
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á alguno de los mas condecorados del 
pueblo. 

Congregados en la iglesia destinada 
se colocarán en sus asientos en esta forma: 
á la mano derecha del altar mayor, ü otro, 
y con inmediación á él estará sentado el 
Eclesiástico: á la misma mano derecha y 
con alguna separación estará la silla del 
Virey ó Capitán general Comisionado, y 
tendrá también á su mano derecha una 
mesa, donde habrá un Crucifijo con dos 
luces, el libro de los evangelios , la fórmvH 
la del juramento, que se pondrá en su lu- 
gar, y una bandeja con él Real título y 
la insignia de la Orden. 

Los demás Asistentes formarán dos filas 
sentados á derecha é izquierda; y en el 
segundo asiento á la izquierda estará dé 
pie el Agraciado , ocupando el primero el 
que haga de Caballero Maestro de Cere- 
monias, Acompañante ó Padrino; y luego 
que sea llamado por el Comisionado, lle^ 
dándole á su derecha el Maestro de Ce-> 
remonias, y haciendo ambos genuflexión 
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al ákár, pasará el Agraciado á ponerse de* 
lante del Virey ó Presidente Comisiona- 
do, á quien presentará el Real titulo que 
se le haya expedido, para que lo reconoz^ 
ca y haga leer al Secretario, dejando en- 
tre tanto la espada y sombrero al Acompa- 
ñante. Este pondrá la espada en una ban- 
deja, y se la presentará al Caballero Ecle- 
siástico para que la bendiga , y haciendo 
este la señal de la cruz dirá: Benedk, Do- 
mine Sánete Pater omnipotens aeterne 
DeuSy pet" invocatianem Sáncti tiú nmür 
nis , per adventum Christi Filii tui Domi' 
ni nostriyper donum Spiritus Sanca Para'' 
clüi, et per merita Beatae'Mariae. Virgi- 
nis hunc ensem , ut hic famulus tiius qui 
hodierna die, eo, tua concedente pietate, 
praecingitur , invisibiles inimicos sub pedirá 
bus. conculcet , victoriaque per omnia po^ 
titus maneat semper íllaesus: per Chtistum 
Dóminum nostrum. Amen. 

Luego se arrodillará el Pretendiente, 
y le preguntará el Comisionado; ¿ Deseáis 
ser Caballero de la Real 9rden Americana 



de Isabel la Católica ? A que responderá ei 
Pretendiente: Si deseo. ¿Queréis ser Coba' 
Uero de la Real Orden Americana de Isabel 
la Católica? Responderá: Si quiero. ¿Es- 
tais enterado de sus estatutos , y de las obli' 
gaciones que imponen , y en cumplirlos? 
Responderá: ^í /o eííoy. 

Después de estas respuestas tomará el 
Comisionado la espada bendita, que le 
presentará el mismo Caballero Acompañan- 
te cómo la presentó al Eclesiástico; y ha~ 
ciendo con ella una cruz sobre la cabeza 
y hombros del Pretendiente, le dará á 
besar el puño, y se la ceñirá diciendo: 
Dios os haga buen Caballero, y la gloriosa 
Santa Isabel, Patrona de esta Orden. 

Inmediatamente se levantará el Pre- 
tendiente, y puesto de rodillas delante de 
la mesa en que esté el Crucifijo y el li- 
bro de los evangelios, poniendo la mano 
sobre él leerá el juramento siguiente: Juro 
vivir y morir en nuestra sagrada Religión 
Católica Apostólica Romana: defender el 
misterio de la Inmaculada Concepción de 
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la Virgen María: no emplearme directa ni 
indirectamente en nada contrario á la acen- 
drada lealtad que debo á mi Rey, y soste-^ 
ner su soberanía á costa de mi vida : pro- 
teger á los leales, y cmdar del auxilio de 
los pobres enfermos y desvalidos, singu- 
larmente de los individuos de la Orden que 
hoy me admite en su seno. 

Luego se levantará, y se arrodillará de 
nuevo á los pies del Eclesiástico, y este le 
pondrá la Cruz de la Orden, con su cin- 
ta correspondiente, en el ojal de la casaca 
en la forma regular, y dirá el Eclesiástico 
estas palabras: Exuat te Deüs veterem ho- 
minem cum actibus suis, et induat te no^ 
man hominem, qui secundum Deum creatus 
es in justitia, et sanctitate, et veritate, iji 
nomine Patris et Füii et Spiritus Sanctip 
Amen, 

Concluida esta oración se levantará 0l 
nuevo Caballero, y recibirá un abrazo del 
Caballero Eclesiástico y otro del Secular 
Comisionado, y volverá con su Acom- 
pañante á ocupar sus asientos. Estando 
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en ellos, puesto nuevamente en pie, oirá 
al Comisionado, que leerá en alta voz es- 
te discurso : Habéis sido recibido en la Real 
Orden Americana de Isabel la Católica 
en premio de vuestra acendrada fidelidad 
y mérito y y llevareis siempre sus insignias 
como un público y permanente recuerdo de 
lo que debéis á Dios, al Rey que tan al- 
tamente os ha honrado, y á la Orden que 
acaba de daros este nuevo lustre. Y con- 
cluye la función. 

A todo este acto y ceremonia deberá 
asistir un Secretario delRey ú otra per-» 
sona autorizada , que le certifiqué, ó en su 
defecto un Escribano Real, que dé testi-r 
monio de ello, con algunos testigos de dis- 
tinción , que «eran los Caballeros presen-» 
tes de la Orden y de las Militares ó de 
S. Juan, si los hubiese, cuyo documento 
deberá enviarse por el Caballero Comi- 
sionado al Caballero Secretario de k Or- 
den para que conste el dia de la conde- 
coración. 

Cuando el Pretendiente Comendador 
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6 Caballero se hallare en Madrid ó Sitios 
Reales le revestirá las insignias el Vice- 
presidente , conforme á la facultad que pa- 
ra ello le está concedida en Real orden 
de diez y seis de Agosto del año pasado, 
y será la función en una iglesia en el pri- 
mer caso, y en el segundo en el oratorio 
privado de S. £. ; debiendo asistir á ella 
un Caballero Gran Cruz que arme al nue- 
vo provisto: asistirán también los Minis- 
tros de la Orden y algunos otros Caballe- 
ros de ella; y se guardará respectivamen- 
te el ceremonial establecido para los au- 
sentes; excusándose la certificación ó tes- 
timonio con la presencia del Caballero Se- 
cretario. Cuando el Pretendiente se halla- 
re en Madrid , y el Vice-Presidente ausen- 
te, ó no hiciere la función por sí, comisio- 
nará S. E. á un Caballero Gran Cruz Se- 
cular para que en cualquiera iglesia arme 
Caballero al Pretendiente, convidando á 
un Caballero Eclesiástico para que haga 
las funciones de su ministerio. Se hará 
todo con las ceremonias referidas con asis- 
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tencia de algunos otros Caballeros de la 
Orden avisados por el Caballero Gran Cruz 
Comisionado, y del Caballero Secretario 
para certificar el acto. 

Si el Caballero que baya de ser re- 
cibido en la Orden fuere Eclesiástico, se 
observarán , á excepción de armarle Ca- 
ballero, todas las demás ceremonias que 
quedan referidas para los Caballeros Se- 
culares. 

Palacio á siete de Octubre de mil ocho- 
cientos diez y seis.= A D. Pedro Cevallos. 
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riüS EPISCOPUS, Pío OBISPO, 



SsrPus serPorum Dei. 



Siervo de los sierros de Dios. 



Ad perpetaam rei memoríam. 



Para perpetua memoria» 



v. 



iros magnos $n regno 
qui in tentatione inventi 
suntfidetes regí honor andos 
esse gratiam quae ii^dem 
reddendam sacrarum litcc' 
raptm testimonio , et Da^ 
vidis cum primis exemplo 
comprobatur qui ex immi^ 
corum marúbus dioinitus 
ereptus legiones Ceretheas 
et Pheletheas tum filios 
BerzeUai Galaaditis, alias* 
que id genus homines 
praestantes, quorum erga 
se fidem et benevolentiam 
alieno etiam tempore ex^* 
pertus fueras beneficiis ott- 
xit, ac perliberaliter á fi^ 
Uo Salomone cumulateque 
tractari jussit ob merita. 
Id animo quo , est excelso 
et magno probé animad^- 
vertit charissimus in Chris* 
tofilius Ferdinandus, His^ 



E. 



A testimonio de las sa- 
gradas letras, y sobre todo 
el egemplo de David» que 
libertado milagrosamente 
de las manos de los enemi- 
gos , colmó de beneficios á 
las legiones Cereteas y Fe* 
leteas, é igualmente á los 
hijos de Berzelai Galaadita 
y á otros hombres insignes 
de esta especie, cuya bene- 
volencia y fidelidad á su 
persona habia experimenta- 
do aun en la adversidad, y 
por cuyos méritos mandó á 
su hijo Salomón que usase 
con ellos de la mas genero- 
sa liberalidad, prueban que 
el Rey debe honrar y hacer 
gracias á los varones gran- 
des del reino que en la ten- 
tación se han encontrado 
fieles. No se ocultó esto al 
sublime y generoso ánimo 
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paniarum Rex Caíhoücus^ 
qui proinde post teterri-^ 
mam aerumnarum congC'^ 
riem in suorum principa^ 
tuum jura feüciter restitu^ 
tus ad suam dignitojtem 
censuit pertinere , eos sin^ 
gulf^ri aüquo favore prO" 
sequi , quos in summo re^ 
rum discrimine quantum 
studio et Jidelitate conse^ 
qui potuere sibi , vel mag^ 
ño animo pródigos non 
defidsse nactus est Ameri-* 
eanvm idcirco equestrem 
Ordinem sapientissimo con^^ 
sitio constituendum duxit 
ut quos in tuenda legitima 
Regis auctoritate in remo^ 
tis Jmericae íütianibus in- 
que illarum gubernio et 
administratione recté cu-^ 
randis de se ^ de regno^ de 
Teligione praeclare meri* 
tos dignosceret in eumdem 
tooptaret Ordinem eumque 
üb IsabeUa Catkoüca nun^ 
cupavit ut ne dum de re-' 
gionibus trans Oceanum 
atlanticum ipsa imperante 
deiectis memoriam repete-^ 



de nuestro muy amado ea 
Cristo hijo Fernando , Bey 
Católico de España 9 quien 
por esta razón, restituido 
felizmente á los derechos 
de sus dominios después de 
un imponderable cúmulo de 
trabajos, juzgó era propio 
de su dignidad dispensar 
algún singular favor á aque- 
llos qué ha entendido no 
haberle desamparado en 
cuanto ea el sumo trastor- 
no de cosas lo pudieron 
conseguir con su diligencia 
y fidelidad hasta despreciar * 
su propia vida. Por esto» 
con muy sabio acuerdo tuvo 
por conveniente instituir 
una Orden Militar Ameri- 
cana para alistar en ella á 
los que conociere benemé- 
ritos de S. M., del reino y 
de la religión, en la defen- 
sa de la legitima autoridad 
del Rey en los remotos do- 
minios de la América, y en 
cuidar de su recto gobierno 
y administración; la cual 
Orden intituló de Isabel la 
Católica f no solo para re- 
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ret , sed et cUmssimarum 
virtutum monumenta in 
eaeterorum imitationem 
praeferret , qmbus ipsa re- 
gü generis majestatem mí- 
rifcé Mustravit ex impen^ 
sissinto praesertim studio, 
quo religionis 4anctita$em 
connitente pientissimo con* 
juge Fer diñando Rege 9 ap- 
primé vindicavit morum 
probitate stitíutis optimis 
invecta , aucto divini cii¿- 
tus splendore , hostibusque 
cAmríani nominis undique 
victis subactis prostratis. 
Quod ne honoris dumtaxat 
insignia atque illustriores 
apparatus ornamenta con» 
ferret nowmllis ejusdem 
Ordinis alumnos privUegiis 
donatos 9 exoptavU^ quitas 
in summumanimorum^ comr 
modum caeteri Militares 
Ordines ac praesertim Re* 
gius CaroU iii, nuncupa^ 
tus equester Ordo ex prae^ 
decessorum nostrorum in^ 
dulgentia fuerunt cumula^ 
ti. Suas idcirco preces per 
diíectum fiíium Equitum 



novar la memoria de unas 
regiones descubiertas al otro 
lado del Océano atlántico 
cuando reinaba, sino tam- 
bién á fin de poner á la vis- 
ta, para imitación de los 
demás , los monumentos de 
las esclarecidas virtudes con 
que ilustró maravillosamen- 
te la magestad real , sobre 
todo el incansable conato 
con que> coadyuvando su 
piadosísimo esposo el Rey 
Fernando^ vindicó compe- 
tentemente la santidad de 
la religión , introduciendo 
las buenas costumbres por 
medio de estatutos muy 
provechosos , aumentando 
el esplendor del culto divi- 
no, y venciendo, sujetando 
y postrando por todas par- 
tes á los enemigos del nom« 
bre cristiano. Pero para no 
conceder solamente insig- 
nias de honor y adornos de 
vistoso aparato, deseó se 
dispensasen á los alumnos 
de dicha urden algunos pri- 
vilegios, que para bien es- 
piritual se concedieron á las 
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Jntonium Vargas y Lagu^ 
na 9 suum apud Nos et 
Apostolicam Sedem Adnú'^ 
mstrum Plenipotentiarium 
nobis perferendas euravitf 
quibus enixe postulavU ut 
apostoücis gratiis et fax)o^ 
rihas memoratum America^ 
num Ordinem ab Isabella 
Catholica, nuncupatum ab 
eo US praefertur inscUutum 
prosequi , et de riostra ¿e- 
nignitatey pro ipsius ma-» 
jori splendore ac ornamen* 
to opportuné providere dig^ 
naremur animo perlubenti 
datas ad Nos preces, ex* 
eepimus qui jamdiu eidem 
charissimo in Christo filio 
nostro Ferdinandoj Regi 
Catholico^gratificari sum* 
moperé peroptamus quoties 
importuna nobis praebeatur 
occasio ut nimirum nostra 
de egregia ipsius in Nos 
et Apostolicam Sedem fide, 
observantia et devotione 
ojAnio sit. Ubique testatior 
Deo itaque misericordia^' 
rum benedicentes , qui in 
sumnM tribulaiione nostra 



demás Ordenes militares, y 
principalmente i la llama- 
da Real Orden Militar de 
Carlos III por indulto de 
nuestros predecesores. A es* 
te fin mandó dirigirnos siis 
preces por el amado hijo el 
Caballero Antonio Vargas y 
Laguna, su Ministro pleni-- 
potenciarlo cerca de Nos y 
de la Silla Apostólica, en 
las cuales pidió encarecida- 
mente que nos dignásemos 
hacer apostólicas gracias y 
favores á h referida Orden 
Americana llamada de Isa- 
bel la Católica, instituida 
por él , como queda dicho, y 
con nuestra benignidad pro» 
veer oportunamente para su 
mayor esplendor y orna- 
mento. Con el mayor jóbi* 
lo recibimos las preces Nos^ 
que ya hace mucho tiempo 
que deseamos sobremane- 
ra complacer á dicho muy 
amado en Cristo hijo nues- 
tro Fernando, Rey Católico» 
siempre que se presente 
ocasión oportuna; es á sa- 
ber» para que sea en todas 
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eonsokuur Nos in tanti 
Regis virtate, cujus cura 
€t sollicitudine per wúver^ 
$a Hispaniarum regnOf 
quodjam de Theodosio Áu^ 
gusto inquiebat S. Leo 
Magnas servata cathoUccLe 
fidei irUegritate et pacem 
christianam manere , et ip* 
sius apud Deum erescere 
gloriam gaudemas ; nec 
non iUud serio animadoer^ 
tentes quantopere memora^ 
tus equester Ordo ad ou- 
genda in regnorum HiS'-' 
pamarum proceribus inci-- 
tamenta virtutum cor^er^ 
re possit supplicationibus 
praedietis inclinati eam^ 
dem Societatem Equitum 
seu Bñlitum Ordinem Ame-^ 
ricanum nomine IsabeUae 
CathoUcae ab ipso Rege 
tamquam Capite et Magno 
Magistro ejusque in His'- 
pamarum regnis successo^ 
ribus regendum et guber^- 
nandum, cum quibusdam 
laudabilibus regulisy ordi-^ 
nationibus et statutis erec* 
tum^ auctoritate apostoU^ 



partes mas manifiesta la 
opinión que tenemos dé su 
fidelidad» respeto y afecto 
¿ Nos y á la Silla Apostóli- 
ca: Asi que, bendiciendo al 
Dios de las misericordias» 
qae en lo apurado de nues- 
tra tribulación nos consuela 
con la virtud de tan gran 
Rey 9 por cuyo cuidado y 
solicitud vemos con el ma- 
yor gozo 5 conservándose en 
su entereza la fe católica» 
permanecer en todos los 
reinos de España, como en* 
otro tiempo decia de Teo- 
dosio Augusto S. Léon el 
Grande» la paz cristiana» y 
crecer su gloria para con 
Dios; y al mismo tiem- 
po reflexionando seriamente 
cuánto puede contribuir la 
expresada Orden Militar i 
aumentar los estímulos de 
las virtudes en los proceres 
de los reinos de España; in- 
clinados á las referidas sú« 
plicas, con la autoridad 
apostólica, por el tenor de 
las presentes declaramos 
aprobada . y corroborada 
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ea teñóte praesentium ap-- 
probatum , et perpetuae fir^ 
mitatis robore communitt^m. 
Declaramos deinde ui if¿- 
ütes in^eum adscripti vel 
adscribendi non modo de-^ 
coris ac honoris insignibus, 
sed praemiorum etiam ae 
cessione ad pietatem, ad 
ürtutem, ad defensionem 
catholícae fidei, atque ad 
strenuam operam Caeholi" 
co Regí et Hispaniarum 
tegnis , najoandam prom-- 
ptiores et alacriores effi^ 
ciantur certo confisi non-» 
nisi tales in eum Ordinem 
viros cooptatum iri, in qui^ 
bus et ex actus probitate, 
et ex fidei profesáone ni^ 
kU possit reprehensibiie re- 
periri eidem Regaü OrdirU 
Americano iUiasque Eqm^ 
tibus seu Militibus , tam 
praesenJtibus quam futuris 
omnes et síngalas indul^ 
gentíos, gratias spiritua^^ 
íes et prorrogativas , quar 
alteri Regio Ordini Caro-- 
ü til , nuncupato á felicis 
recordationis Clemente Pa^ 



con el vigor de perpetua 
firmeza la referida Socie- 
dad de Caballeros, ú Or- 
den Militar Americana con 
el nombre de Isabel la Ca- 
tólica , que ha de ser regi- 
da y gobernada por el men- 
cionado Rey, como Cefe y 
Gran Maestre, y por sus 
sucesores en los reinos de 
España , erigida bajo de 
ciertas laudables reglas, or- 
denaciones y estatutos. Ade- 
mas para que estimulados 
no solo con insignias y ho- 
nores , sino también con 
premios los Caballeros ad- 
mitidos ó que se admitan en 
ella estén mas prontos y di- 
ligentes para egercer la pie- 
dad y virtud , defender la 
fe católica, y trabajar es- 
forzadamente en favor del 
Rey Católico y de los reinos 
de España, teniendo por 
cierto que no se han de ad- 
mitir en esta Orden sino su- 
getos tales, que no se pueda 
encontrar en ellos la menor 
tacha ni en la probidad de 
sus acciones , ni en la pro- 
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pa xiVy praedecessore nos-' 
tro, per suas apostólicas 
sub áureo signo litteras da^ 
tas IX Kalendas Martii 
anno Incarnationis Dond^ 
nicae núUesimo septingen^ 
tesimo septuagésimo secun* 
do, Pontificatus sui an-^ 
no III , concesse ac elargi^ 
te fuerunt similiter, ac pa^ 
riformiter ex certa scien-' 
tia, et matura deliberatio^ 
ne nostris , deque Aposto^* 
ücae pcftestatis plenitudine 
perpetuo concedimus atque 
tlarginmr. Non obstanti^ 
ius qwiusvis apostolicis 
nec non in provincialiAus 
et synodaübus ConcUiis 
editis generalibus vel spe^ 
ciaübus constitutionibus et 
ordinationibus j statutis et 
eonsuetudinibus confirma^ 
tione apostólica, vel qua^ 
vis aüa firmitate roboratis; 
quiius ómnibus adpraemis-- 
sum effectum illis alias in 
suo robore permansuris, 
hac vice dumtaxat specia^ 
liter et expressé derogad- 
mas; caeterisque contrariis 



fesion de la fe: de nuestra 
cierta ciencia, y con nues- 
tra' madura deliberación, y 
con la plenitud de la potes* 
tad apostólica concedemos 
y damos para siempre á la 
dicha Real Orden America- 
na y i sus Caballeros 6 Sol- 
dados , tanto los que ahora 
son^ como & los que fueren 
en adelante, todas y cada 
una de las indulgencias, 
gracias espirituales y pre- 
rogativas , del mismo modo 
y en igual forma que las 
concedió y dio á otra Real 
Orden, llamada de Carlos iii, 
el Papa Clemente xiv , pre- 
decesor nuestro 9 de feliz re- 
cordación , por sus letras 
apostólicas selladas con el 
sello de oro , expedidas á 
veinte y uno de Febrero del 
año de la Encarnación del 
Señor mil setecientos seten- 
ta y dos , el tercero de su 
pontificado. Sin que obsten 
cualesquiera constituciones 
y disposiciones apostólicas, 
ni las dadas por punto ge- 
neral, ó en casos particula- 
9 
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quibuscumque. Volumus au- 
tem ut si quod absit prae^ 
faxi Ordinis Milites á sin"- 
ceritate fidei unitate Ro^^ 
manae Ecclesiae , ac obe" 
dientia et devotione nostra 
vel successorum nostrorum 
canonicé intrantium desti^ 
terint auc ex confidentia 
hujus concessionis aliqua 
commiseriru praesentes üt" 
terae nuUatenus eis svffra-^ 
gentur. Praeterea volumus 
ut harum litterarum exemn 
plis etiam impressis mana 
tomen Notarii publici subs^ 
criptis , et ipsius Ordinis 
sigillo munitis eadempror-- 
sus fides adhibeatur ^ quae 
praesentibus adhiberetur, 
si forent exhibitae vel os^^ 
tensan, Nulli ergo omnino 
hominúm liceút hanc por- 
ginam nostrae approbatio^ 
TUS , declarationis , con^ 
cessionis, elargitionis , et 
voluntatis infringere vel 
€Í ausu temerario con^ 
traire; si quis autem hoc 
attentare praesumpserit 
indignationem Omnipo^ 



res en los Concilios provin- 
ciales y sinodales 9 ni los es- 
tatutos y costumbres y aun* 
que estén corroboradas con 
confirmación apostólica, 6 
con cualquiera Otra firme- 
za; todas las cuales dero- 
gamos especial y expresa- 
mente por esta sola vez, 
para el efecto de lo que que« 
da dicho, habiendo de per- 
manecer por lo demás en su 
vigor , ni cualesquiera otras 
cosas que sean en contra- 
rio. Pero es nuestra volun- 
tad que si (lo que Dios no 
permita ) se apartaren los 
Caballeros de la referida 
Orden de la sinceridad de 
la fe, de la unidad de la 
Iglesia Romana, y de núes* 
tra obediencia y devoción, 
6 de la de nuestros suceso- 
res canónicamente elegidos, 
ó confiados en esta conce- 
sión cometiesen algún deli- 
to , no les sufraguen de nin- 
gún modo las presentes le- 
tras. Queremos ademas que 
á los egemplares de ellas^ 
aunque sean impresos, pero 
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tentis Deiy ac Beatorum 
Petri €t Pavli Apostólo^ 
rum ejus se noverit in-^ 
cursurwn. Datum Romae 
apud Sanctam Mariam 
Majorem , armo Incarna'- 
tionis Dominice miUesimo 
octingentesimo décimo seX" 
tOy séptimo KalendcLS Ju- 
nii , Pontificatus nostri 
anno décimo séptimo. 



A. Cardinalis Mattei^ 
Frodatarius. 

Pro D. Card. Braschio 
de Honestis. 



firmados de mano de Nota- 
rio páblico, y autorizados 
con el sello de la misma 
Orden » se les dé entera- 
mente la misma fe que se 
daria á las presentes si se 
exhibiesen 6 mostrasen. A 
nadie pues sea licito que- 
brantar este escrito de nues- 
tra aprobación , declara- 
ción, concesión, donación 
y voluntad, ni oponerse á 
él con temeraria osadía; y 
si alguno se atreviese á co- 
meter tal atentado, tenga 
entendido que incurrirá en 
la indignación de Dios To- 
dopoderoso y de San Pedro 
y San Pablo sus Apóstoles. 
Dado en Roma en Santa Ma- 
ría la Mayor el dia veinte y 
seis de Mayo, año de la En- 
carnación del Señor mil 
ochocientos diez y seis , el 
decimoséptimo de nuestro 
pontificado. 

A. Cardenal Mattei, Pro^ 
dataria. 

Por el Señor Cardenal 
Braschi Onesti. 
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G. Bernius» Substitatos. 
Visa di Curia. 
D. Teáta* 



C Bernia Substituto. 
Vista por la Curia. 
D. Testa. 

Lugar i^ del sello de oro. 
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CLEMENS EPISCOPUS, CLEMENTE OBISPO, 



Sérpu$ serporum DeL 



Siervo de los siervos de Dios. 



Ad perpetaam rei memorianL 



B. 



^ enedictus Deus et Pa* 
ter misericordiarum , 50- 
bis nobis omnium hono^ 
rum auctor et dispensa^ 
tor , quamvis bonitatis suae 
iüvinas in omnes qui in* 
vocarU illum in ver'uate 
benignas effundat, abun^ 
dantiora tomen gratiae 
suae muñera iis pra^stat, 
qui totum quidqtud ha^ 
bent eidem referunt ac'^ 
ceptum, gratumque am^ 
mum pro sua in ipsos 
beneficeruia profitentur. 
Accidit enim secundum 
propositum suae volunta^ 
tiSf ut novis semper do^ 
nís cumulati , vehemen^ 
tiori etiam pietatis atque 
religionis studio inflam^ 
9ientUr, et dum auctorem 
bonorum omnium largito^ 
r^mque ampliori dilectio^ 



Para perpetua memoria. 

/xquel bendito Dio8> Padre 
de misericordias, único au-. 
tor y dispensador de todos 
nuestros bienes , aunque 
derrama benignamente los 
tesoros de su clemencia 8o«- 
bre los que con sinceridad 
le invocan, concede mas^ 
colmados los dones de su 
gracia á los que confiesan 
serle deudores de cuanto 
poseen , viviendo reconoci- 
dos á su beneficencia. Su-» 
cede, pues, según el propó- 
sito de su voluntad, que 
aquellos que siempre Je es- 
tán mereciendo nuevos be« 
neficios , se inflaman con 
mas activo ardor de religión 
y piedad; y que cuanto mas 
perfecto es el amor que pro* 
fesan al dueño y dador de 
todas sus felicidades, sin 
cesar de rendirle gracias. 
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neprosequuntur, eidemque 
gratiarum actionem re- 
pendere nullo tempore 
praetermittunt j majara di"* 
vinae liberalitatis aug-^ 
menta in dies suscipiant. 
Hac plañe de causa Da- 
vid Regem, qui tamquam 
fidelis Dei servas caelesti 
commendatur eloquio , mi^ 
sericordia Domini ita est 
consequuta, uí eductus á 
paterna domo ad reg- 
num, atque divina ope á 
plurirms periculis libera^ 
tus y cum summis et glo- 
riosissimis quibuscumque 
Eegibus par fuerit digni^ 
tate ac potentia, pietate 
tomen et religione prin- 
ceps , ac nemini coae- 
quandus. Quclc cum mag- 
na sint atque amplissima 
beneficia, quorum magni- 
tudine percitus piissimus 
Ule Rex , exclamabat, 
misericordias Domini se 
in aeternum celebratu- 
rum; attamen cum ex 
Propheta Nathan audi- 
visset^ additwrum Dewn 



tanto mayores praebas re- 
ciben cada dia de la divina 
liberalidad. Por esta causa 
el Rey David, á quien las 
sagradas letras recomiendan 
oomo fiel siervo del Señor» 
en tal grado consiguió la 
celestial misericordia, que 
conducido al trono desde lai 
casa de su padre, y librado 
de infinitos riesgos con el 
supremo auxilio , igualó en 
dignidad y poder á los mas 
excelsos y gloriosos Reyes, 
y sobresalió cual ninguno en 
piedad y religión. Pero aun 
siendo tan grandes , tan 
completos estos favores, de 
los cuales movido aquel pía* 
dosisimo Rey , pregonaba 
que eternamente cantarla 
las misericordias del Señor; 
con todo al anunciarle el 
Profeta Natán que el Altísi- 
mo le aumentaria las pros- 
peridades, concediéndole un 
hijo, en cuyos sucesores se 
perpetuase aquel floreciente 
Reino, explayó su corazón 
ante Dios, y prorumpiendo 
en oraciones y gracias decía: 
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ttiam majara, et filium 
concessurwn , ad cujus 
posteros fiorentissimum 
Jtegnum transmitteretur, 
effudit cor suum coram 
Domino, tí ver sus in 
preces actionesgue gra-^ 
tiarum: Qais» inquitj ego 
9am, Domine Deas, et 
cjaae domus mea, ut 
praestares mihi talia? Sed 
et hoc parum visum est 
in conspectu tuo; ideo-* 
que loquutus es super do- 
mum servi tul etiam in 
futurum. Deinde , vero, 
cum divinum oraculum 
completum est, filiusque 
successor ei datus in pa^* 
terna Regno^ iterum cum 
beneficii commemoratione 
Deo laudes et gratias per-- 
solvit, atque ait: Bene- 
dictus Dominus Deus Is- 
rael , qui dedit hodie se- 
dentem in solio meo vi«- 
dentibus ocuHs meis. 

Haec secum mente re^ 
volvens charissimus in 
Christo filius noster Ca^ 
rolusy Hispardarum Rex 



¿Quien soy yo^ Señor Dios, 
y cuál mi casa para que asi 
me hayas distinguido? Pero 
aun esto no te pareció bas^ 
timte , y has extendido tü 
promesa á la casa de tu sier^ 
va para lo futuro. Cumplido 
ya después el divino ora-* 
culo, y nacido el hijo he** 
redero del Beino paterno, 
haciendo nueva conmemo-* 
ración del beneficio, tri- 
butó á Dios alabanzas y 
gracias, diciendo*^ Bendito 
sea el Semr Dios de Is^* 
rael, que hoy me ha dado 
al que está sentado en mi 
soUo d vista mia. 



Teniendo presente todo 
esto nuestro hijo muy ama- 
do en Cristo Don Carlos, 
Rey Católico de las £spa« 
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CathoUcus, gr ataque me^ 
moría recolens plurima ac 
máxima quae ilU contU'^ 
lit beneficia Deus , rúhil 
sané umquam habmt an^ 
tiquius y quam ea omnia 
divinae henigmtati ac b(H 
nitati adscribere , maxi^ 
moperé se ei devinctum 
palam ómnibus testari, 
gratias referre non modo 
vita, moribus , sanctisque 
gestis , sed etiam peren-^ 
ni aliqua ac publica, et 
in pósteros quoque saos 
transmittenda grati ani" 
mi significatione. Quare 
quemadmodum vix dum 
Regnum utriusque Sici-' 
liae gubernandum susce^ 
perat , unam illustrem 
Confraternitatem , seu 5o- 
cietatem nobilium Mili^ 
tum sub titulo et patro^ 
cinio Sancti Januarii Epis- 
copi et Martyris , JV^a- 
politanae civitatis et to^ 
tius regni Patroni, qui-- 
busdam praescriptis regw^ 
lis ac capitulis, ad divi^ 
num cultum, ejusdemque 



ñas I y recapacitando en m 
agradecida memoria las re* 
petidas é inmensas merce^ 
des que debe al Omni-- 
potente, ha acostumbrado 
inviolablemente atribuirlas 
todas á la Providencia di- 
vina, hacer manifestación 
de su obligación i ellas, y 
dar á conocer su gratitud 
no solo con el arreglo de 
vida , costumbres y obras, 
sino tan^bien con alguna 
pública muestra de reco- 
nocimiento que dure en la 
posteridad. Y al modo que 
cuando empezaba á gober- 
nar el Reino de las dos Si« 
cillas instituyó bajo cier-» 
tas constituciones una ilus- 
tre Orden de Caballeros con 
el titulo y protección de 
San Genaro obispo, patro- 
no de la ciudad y reino de 
Ñapóles , para culto de 
Dios y gloria de aquel San- 
to mártir ; cuyo instituto 
aprobó y confirmó con au- 
toridad apostólica nuestro 
predecesor Benedicto xiv^ 
de feliz memoria ; asi tam- 
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Sancti Martyris gloriam, 
instituit; quam recalen^ 
dae memoriae BenedUtus 
Papa xitr praedecessor 
noster apostólica auctori^ 
tote approbavit et confir" 
maoití ita quoqúe cum di^ 
vina bonitas majora sent'^ 
per in ipsum, ejusque fa^ 
núGam beneficia cumtdasoe^ 
rie^ atque illud recens jam^ 
diu optatum ac desidera^ 
tum, ETispaniae non modo, 
sed etiam Catholicae Ec^ 
xlesiae faustissimum , re* 
giae videlicet prolis ex fi'^ 
lio ortae, ut tanti benefi^ 
cü perennis apud posteros 
et memoria extaret et gra^ 
tia, noown decrevit insiga* 
nem OrdinemMilitum, seu 
Societatem Equitum insti-' 
tuere , suo Caroli iii no^ 
mine nuncupandwn, et sub 
auspicio ac tutela sanctae 
et immaculatae Virginis 
Mariae, erga cujus Con-* 
ceptionemcum omni indita 
Hispana natione peculiari 
semper deootioms sensu af* 
fectus fuit et inflammatus. 



bien, ahora que la bondad 
saprema ha enviado sobre 
su perdona y familia, en- 
tre otras felicidades , aque- 
lla tanto tiempo deseada, 
no menos venturosa para 
España que para la Iglesia 
Católica, aquella del na- 
cimiento de un augusto 
nieto ; queriendo que per- 
manezca en la memoria y 
agradecimiento de los ve- 
nideros este singular bene- 
ficio, resolvió fundar una 
distinguida Orden de Ca- 
balleros, llamada de Car- 
los III, bajo el patroci- 
nio de la santa é inmacu- 
lada Virgen Maria, á cuya 
Concepción ha conservado 
siempre, con toda la ín- 
clita nación Española, una 
tierna, especial y fervorosa 
devoción. 



lO 



[74] 



Ut vero huic Societati 
ab eo, ut praefertuTj ins- 
titutae, spiricuaUum gra* 
tiarwn dona, honor, )ír- 
mutas et decus accedant, 
nobis humUiter supplicari 
fecity ut apostolicis gratüs 
etfavoribus illamprosequi, 
et de riostra benignitate 
pro ipsius majori stabilita* 
te, conservatione , decore 
-et ornamento opportuné 
providere dignaremur. 

Nos igitur , qui eundem 
Carobun Regem speciali 
dUectionis affectu prose* 
quimuar , et qui saepiuspre» 
ees ad Deum effudímus ut 
inclyti Regís sobóles , una 
cum paternae virtutis lau' 
dibus pro Sanctae Catholi^ 
cae Ecclesiae incremento 
in longissimum aevum pro' 
pagaretur, Regiumque In- 
fantem, una cum eodem 
Carolo Rege, de sacro 
regenerationis fonte sus-* 
cepimus , quique praeJ&c^ 
tam Equitum Societatem 
non solwn Regiae pietati 
consentaneam , sed augen^ 



T para qae esta Orden, 
instituida por él, como 
se ha dicho, lograse pri- 
vilegios espirituales, fir- 
meza y lustre , nos supli- 
có humildemente que nos 
dignásemos de concederla 
gracias apostólicas, y de 
contribuir oportunamente 
á su mayor estabilidad, 
conservación, honor y de* 
coro. 

Nos , qué profesamos 
muy particular afecto al 
mismo Rey Don Carlos, 
que frecuentemente hemos 
dirigido nuestras oracio- 
nes al cielo para que la 
Real prole, y con ella las 
virtudes de su padre, se 
propaguen por largos si- 
glos para aumento de la 
Santa Iglesia Católica , que 
en compañía del abuelo tu- 
vimos al Real Infante en 
la sagrada fuente de la 
regeneración; que juzgamos 
la referida Orden no solo 
muy conforme á la pie* 
dad del Rey, sino también 
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^5 etiam in Hispana nobi» 
litote virtutum studiis, op- 
portunissimam judicamus, 
et quantum in Domino pos- 
^umus , promoveré deside'^ 
ramus; hujusmodi suppU^ 
cationibus incünati, prae* 
naminatam Societatem , seu 
Jlfilitiam, ejusdem Regis 
nomine decoratam, et pa^- 
trocinio sanctae et imma^ 
culatae Deiparae Firginis 
eommendatam, et ab ipso 
Rege, tamquam Capite et 
Magno Magistroj ejusque 
in Hispaniae regno sucees-^ 
^soribus regendam, et gU'^ 
bernandam , cum quibusdam 
Umdabilibus regulis, ordi- 
nationibus et statutis erec^ 
tam, auctoritate apostoli^ 
ca, tenore praesentium ap* 
probamus et confirmamus, 
et perpetuáe firmitatis ro^ 
bore communimus. 

Deinde , cum pares ejus^ 
dem Societatis splendori ac 
dignitatis redditus pro ne» 
cessariis sumptibus suppe^ 
ditari debeant, tum etiam 
ut Milites in eam adscrip-^ 



muy á propósito para fo-* 
mentar el egercicio de las 
virtudes en la nobleza Es- 
panola» y deseamos pro«- 
mover dicho instituto en 
cuanto podemos en el Se« 
ñor 9 condescendemos con 
aquellas súplicas, y por la 
autoridad apostólica y el 
tenor de las presentes 
aprobamos, confirmamos y 
perpetuamente corrobora- 
mos la citada Orden, con- 
decorada con el nombre 
del Rey, confiada al patro- 
cinio de la santa é inma- 
culada Virgfn Madre de 
Dios, erigida bajo ciertas 
loables reglas, ordenacio- 
nes y estatutos , y que de* 
berá ser regida y goberna* 
da por el mismo Rey , como 
Gefe y Gran Maestre de 
ella, y por sus sucesores en 
la corona de España. 

Debiendo suministrarse 
rencas correspondientes al 
esplendor y dignidad de la 
propia Orden para los gas- 
tos necesarios, y para que 
los Caballeros recibidos, ó 
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ti, vel adscríbendi non 
modo decoris ac honoris in- 
signibusy sed praemiorum 
etiam accessione ad pieta* 
tem, ad virtutem, ad de^ 
fensionem cathoUcae fidei, 
ad strenuam operam Ca-^ 
tholico Regí atque Hispor' 
marum Regrús naoandam 
promptiores et alacriores 
ejBkiantur, eidem Regi Ca* 
tholico, ut percipere quo^ 
taruús possit dimidiam, vel 
tertiam partem fructuum 
Commendarum, quae im^ 
posterum vacabunt, gua* 
tuor Militariwn Ordinum, 
nempe Sancti Jaccbi, Ca^ 
¡atravae, Alcantarae, et 
£. Mariae de Montesa; 
atque etiam (adhibito ta* 
men virorum Ecclesiastico^ 
rum consiUo) aliqwunpar* 
tem fructuum ex Ecclesüs, 
4eu Metropolitanis , seu 
Cathedraübus , atque , ex 
Dignitatibus , PraeberuUs, 
quibus tomen non sit ad^ 
juncta animarum cura, 
aliisque Beneficüs simpU* 
cibus in regnis ac ditione 



que se hayan de recibir 
en ella 9 se animen no solo 
con las insignias de distin- 
ción y honor, sino también 
con la asignación de pre«- 
mtos á egercitar la piedad 
y la virtud, á defender la 
ife católica, y dar pronto 
auxilio á su Soberano y á 
la Monarquía; concedemos 
á dicho Rey Católico por 
la misma autoridad apos- 
tólica, que pueda percibir 
anualmente la mitad 6 ter- 
cera parte de los frutos de 
las Encomiendas que en 
adelante vacaren en las 
cuatro Ordenes Militares de 
Santiago , Calatrava , Al- 
cántara y Montesa ; y tam- 
bién (precediendo el dic- 
tamen de varones Eclesiás- 
ticos) alguna parte de los 
frutos de las Iglesias Me- 
tropolitanas 6 Catedrales, 
como asimismo de las Dig- 
nidades y Prebendas que 
no tengan anexa cura de 
almas » y de otros Benefi- 
cios simples que existan en 
los reinos y dominios del 
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Cathoüci Eegis existenti* 
bus f et ad ejus nonúnatio* 
nem, seu praesentationem 
conferendis , dummodo jam 
aUis pensiombus in tota 
tertia parte fractuum gra^ 
vota, seu gravatae noM 
existant, et quae ferendo 
oneri pares esse valeant, 
sirte uUo cúrae ammarum, 
divini cultus, subsidiipau* 
perum detrimento, doñee 
ex his ómnibus simal coa* 
eervandis redditibus confia 
ciatur summa annui fruc» 
tus vicies centenorum núl^ 
Uum regaüwn pro sumpti^ 
bus et subsidio ejusdem So^ 
cietatis , eadem pariier 
auctoritate apostólica con* 
cedimus et impertimur. 

Praeterea eadem aucto* 
rítate apostólica pariter 
concedimus et indulgemus^ 
ut Cancellarius ipsius So^ 
cietatis pro tempore exis-* 
tens, in Jrchiepiscopalij 
Episcopaü y seu Presbt/te* 
rali digrátate constitutus, 
postquam in Societatem 
mdscriptus fuerit , etjusju* 



Rey Católico , y que se ha- 
yan de proveer á su no- 
minacioa y presentacioo, 
como no se hallen ya gra< 
vados con otras pensiones 
en toda la tercera parte 
de sus frutos» y puedan 
resistir esta nueva carga 
sin perjuicio de la cura 
de almas, del culto divi- 
no, y socorro de los po- 
bres, hasta que de todas 
estas rentas unidas se lle- 
gue á juntar la suma anual 
de dos millones de reales 
para gastos y asistencia de 
la misma Orden. 



Ademas de lo dicho 
concedemos por la misma 
autoridad apostólica ^ que 
el que á la sazón fuere 
Canciller de la Orden, cons- 
tituido en dignidad Arzo- 
bispal, Episcopal 6 Sacer- 
dotal, desde que admitido 
en el Instituto hiciere su 
juramento, 6 igualmente 
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randum dederit, vlsl etiam 
aüus Presbyter ad audien* 
das confessiones approba^ 
tus ab Ordinario, per ip'^ 
sum tomen Cancellarium 
ad hoc deputandus, vel 
per ipsos Miütes, et Offi^ 
cióles ejusdem Societatis, 
si extra Hispamos morati 
fuerint, ex approbatis ta^ 
men á locorum Ordinarüs, 
eügendus, ipsos, et eorum 
singólos ab ómnibus et sin^ 
guJis excommumcationis, 
suspensionis et interdicti, 
aliisque ecclesiasticis sen^ 
tentüs, censuris et poenis 
d jure quavis occasione, 
vel causo latís , seu inflic'^ 
tis, necnon ab ómnibus eo^ 
rum peccatis, criminibus, 
excessíbus et delictis, quan* 
tumcumque gravibus et 
enormibus, etiam Aposto^ 
licae Sedi qualitercumque 
reservatis (non tomen de 
reservatis á locürum Ordi^ 
narüs) , de quibus ore con' 
fessi, et cor de corar iti fue^- 
rint; de reservatis quidem 
Sedi JpostoUcae semel in 
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otro Presbítero Confesor 
aprobado por el Ordina- 
rio , y que el Canciller ha- 
ya nombrado para este 
fin 9 ó que los Caballeros 
y Ministros de la Orden» 
en caso de hallarse ausen- 
tes de España, hayan ele^ 
gido entre los aprobados 
por los Ordinarios de los 
lugares en que residan» 
puedan absolver , mera- 
mente en el fuero de la 
conciencia, á dichos Ca- 
balleros y Ministros de to- 
das las sentencias eclesiás^ 
ticas de excomunión , $as«i 
pensión , entredicho , y 
otras censuras y penas ful- 
minadas ó impuestas por 
el derecho con cualquiera 
ocasión 6 causa ; como 
tambien.de todos sus pe- 
cados, crímenes, excesos 
y delitos de que se con- 
fesaren y arrepintieren, por 
graves y enormes que sean, 
aun de los reservados en 
cualquiera manera á la Silla 
Apostólica (pero no á los 
Ordinarios), con la distin- 
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vita, et in monis wrúado, 

tíiamsi mors sequuta non 

fúerit; de aliis vero eidem 

Sedi JpostoUcae non reser^ 

vatis , quoties optts fuerit, 

in foro eonsdentiae dwn^ 

tüxat absolvere y ac eis et 

eorum cuUibet pro comnús^ 

sis debitam absobaionem 

impenderé s etpoemtentiam 

sabuarem injungere; nec'- 

non vota per eos pro tem^ 

pore emissa (ultramarino 

visitationis üminum beato-- 

rwn Apostohrum Petri et 

Pauh, ac Sancti Jacobi in 

ComposteUa, eastitatis et 

reügionis votis dumtaxat 

€xceptis) in alia pietatis 

opera commutare, necnon 

in mortis articulo, etiam 

si mors non subsequatur, 

pUnariam omnium pecca^ 

4orum suorum remisshnem 

et indulgentiam, et apos^ 

tolicam nostram benedic» 

tionem per se ipsum, vel 

per ahum quemcumque ido* 

neum Sacerdotem per sin^ 

guhs Fratres eligendum, 

impenderé possit et voléate 



cien de que la absolución 
ea los reservados á la Santa 
Sede podrá obtenerse una 
▼ez en la vida y otra en 
el articulo de la muerte» 
aun cuando esta no llegue 
á verificarse; pero en los 
no reservados cuantas ven- 
ces fuere necesario, é im- 
poner á cada uno de ellos 
penitencia saludable; con- 
mutar en otras obras de 
piedad los votos que bu* 
bieren hecho (exceptuán- 
dose solamente el ultrama- 
rino de peregrinación al 
templo de los bienaventu- 
rados Apóstoles San Pedro 
y San Pablo » el de Santia- 
go de Galicia, y los de 
castidad y religión); y fi- 
nalmente aplicar á la hora 
de. la muerte, aunque esta 
no suceda, plenaria remi- 
sión é indulgencia de to- 
dos los pecados, y darles 
nuestra apostólica bendi- 
ción por si mismos, ó por 
otro cualquiera Sacerdote 
idóneo que elijan los indi<- 
viduos de la Orden. 
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Jnsuper ut üceat sexw^ 
ginta EquUibus Magna 
Cruce insignitis et Minis^ 
tris Societatis, seu ifift- 
tiae praefatae in privatis 
domorum suae habUationis 
ifi quacumque civUate, 
ejusque Dioecesi existente 
bus Oratorüs, adhoc i¿¿- 
ceníer muro extruciis et 
ornatis, seu extruendis et 
ornandisy ab ómnibus do^ 
mesticis usibus liberis, per 
Ordinarium loci prius oi- 
sitandis, et approbandis, 
ac de ipsius Ordinarü ü^ 
tentia, duas Missas pro 
unoquoque die, dummodo 
in eisdem domibus cele^ 
braruU Ucentia, quae ad^ 
huc duret, alteri concessa 
non fuerity per quemcum^ 
que Sacerdotem ab eodem 
Ordinario approbatum Sae^ 
cularem, seu de Superior 
rum suorum licentia J^egu* 
larem, sine tomen quo^ 
rumcumque jurium Paro^ 
chiaiium praejudicio^ ac 
Paschatis ResurreetioTÚs, 
Pentecostés , et Nativitc^ 



Concedemos asimismo, 
por autoridad apostólica» 
que los sesenta Caballeros 
Grandes-Cruces y los Mi^ 
nistros de dicha Orden 
puedan hacer decir dos 
Misas cada día en orato«- 
rios privados de las casas 
de su habitación en cual- 
quier ciudad, y eñ todo 
el distrito de la Diócesi 
de ella, murados y ador- 
nados decentemente, oque 
se hayan de murar y ador- 
nar, separados de todos 
usos domésticos, precedien- 
do visita, aprobación y li- 
cencia del Ordinario, con 
tal que en las mismas ca- 
sas no dure todavía otra 
licencia de celebrar conce- 
dida á alguna persona de 
ellas ; las cuales dos Misas 
se dirán por cualquier Sa- 
cerdote Secular aprobado 
por el Diocesano , ó Regu- 
lar con permiso de su Pre- 
lado , sin perjuicio de cua- 
lesquiera privilegios parro- 
quiales, con excepción de 
las fiestas de Pascua de 
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tU Domini nostri Jesu 
Christi fesHs diebus ex-- 
ceptis^ in sua, natorum, 
ac consangumeoruM et af^ 
finiwn insimul in eadem 
domo habUantuim, acfa^ 
mUiae.suae et quorumcum^ 
que Christi fideUum quos 
ibi jodesse contigerit prae^ 
sentía, etiam per unam 
horam ante auroram^ et 
itidemper horam post me^ 
ruüem, celebrari faceré 
auctoritate apostólica in^ 
dulgemus; necnon si gra^ 
vi infirmitate detineantur, 
et á cubieulo egredi, et ad 
Capellam domus eorumdem 
habitationis , in qua sacro* 
sanctum Missae sacrifi^ 
cium de licentia a nobis 
ut supra concessa celebra^ 
tur, accederé nequeant, 
la in aüqua mansione cu^ 
bicuio vicina decenter or^ 
nata, et ab omnihus domes* 
ticis usibus libera, unam 
Missampro unoquoque die 
quopropter corporis infir-^ 
mitates hujusmodi egredi 
non poterunt, super altari 



Besurreccion , Pentecostés 
y Natividad de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, en presen- 
cia de los mencionados Ca- 
balleros y de sus hijos y 
parientes por consanguini- 
dad y afinidad , que habí- 
ten unidos en la misma ca- 
sa, y de su familia, y 
cualesquiera fieles que ca- 
sualmente se hallaren pre- 
sentes ; y aunque sea una 
hora antes de amanecer y 
otra después de mediodía. 
Y si por hallarse grave- 
mente indispuestos no pu- 
dieren salir, de su aposen- 
to, ni pasar al Oratorio de 
su habitación, en donde 
se celebra el sacrosanto 
sacrificio de la Misa, en 
virtud de la licencia que 
arriba dejamos expresa- 
da, coacedemos por au<^ 
toridad apostólica y te- 
nor de las presentes, que 
en alguna pieza inmediata 
á la que ocupa el enfer- 
mo, adornada decentemen- 
te, é independiente de to- 
dos usos domésticos, pue- 

IX 
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portatili, per quemcumque 
Sacerdotem Saecularem ap* 
probatum^ seu de superior 
rum suorum licentia regu^ 
larem , guanta majori fieri 
poterit reverentia celebra^' 
ri faceré, absque uUo pa» 
riter jurium parochialium 
praejudicio , liberé et licué 
voleara: atqüe insuper , ut 
occasione itinerum per 
eosdem sexaginta Eqvites 
Magna Cruce insignitos, 
et Ministros ejusdem S<h^ 
cietatis instituendorum, 
altare portatile , debitis ta^ 
men cum honore et reve^ 
rentia^ haber e, ac super 
eo, ubi ^ecclesiarum com^' 
mocUtas defuerit, et in ca^ 
su necessitatis tantum, sa- 
crosanctum Missae sacrifi^ 
cium una vice pro quaiihet 
die in locis ad id congruis 
et decentibus , in eorum ab 
ipsos conútantium praesen^ 
tia, celebrare faceré liberé 
et licité possint et valeant 
auctoritate apostólica , te^ 
nore praesentium concedí'» 
mus et indulgemus. 



dan libre y licitamente ca- 
da dia de aquellos en que 
por semejantes enfermeda- 
des no pudiesen salir de 
su cuarto 9 hacer celebrar 
con toda la posible reve- 
rencia una Misa en altar 
portátil por cualquier Sa- 
cerdote Secular aprobado, 
6 Begular , con licencia 
de sus Superiores, y sin 
perjuicio del derecho par- 
roquial. Fuera de esto, en 
los viages que emprendie- 
ren los mismos sesenta Ca- 
balleros Grandes Cruces y 
Ministros de la Orden po- 
drán también tener altar 
portátil con la debida re- 
verencia, haciendo que en 
caso de necesidad, y en 
donde no hubiere como- 
didad de iglesias, se ce- 
lebre el santo sacrificio de 
la* Misa una vez cada dia 
en ^parages correspondien*- 
tes y aseados, con presen- 
cia suya y de su comi- 
tiva. 
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Ac etican eadem aucto^ 

.rítate paríter concedimus 

quod si forsan ad loca et 

terror ecclesiastico inter^ 

dicto , tam ordinaría , quam 

apostólica auctorítate sup" 

positas eos decliruue conti^ 

gerítdummodo causam non 

dederínt kajusmodi inter-^ 

dicto, nec eis specialiter 

Ínter dictum sit, etfecerínt 

quantum in eisfuerít ut in 

lis propter quae interdice 

tum ipsum appositum fue-" 

rít paritio fiat, et ea exe^ 

quutioni debitae deman^ 

dentur, acper eos non ste» 

terít quondnus pareatur^ 

per quemcumque Sacerdo» 

tem ai Ordinario approbof* 

tum in sua, et cujusli-^ 

bet ipsorum familiariumy 

domesticorum^ parentum, 

consanguineorum pro tem^ 

pore existentium praesen^ 

tia, Missas et aJia divina 

officia in dictorum locorum 

et terrarum ecclesiis suA^ 

missa voce^ clausis januis, 

et non pulsatis campams^ 

ac excommunicatis , et Uh* 



Concedemos también por 
la misma autoridad, que 
si acaso llegasen á hallar- 
se en lugares y países su- 
jetos & entredicho eclesiás- 
tico por potestad apostó- 
lica ú ordinaria, con tal 
que no hayan dado moti- 
vo^ para semejante entre- 
dicho , ni este se les im- 
ponga especialmente á ellos, 
y hayan contribuido en 
cuanto esté de su parte á 
la obediencia y debida ege- 
cucion de los asuntos so- 
bre que recae el entredi- 
cho, no consistiendo en 
ellos el que no se obedez- 
ca, puedan hacer que en 
su presencia y en la de 
cualquiera de sus familia- 
res, domésticos, padres y 
consanguíneos existentes, se 
celebren en las iglesias de 
dichos lugares y paises por 
cualquier Sacerdote apro- 
bado por el Ordinario, en 
voz baja , cerradas las 
puertas, sin tocar campa- 
nas, y excluidos los exco- 
mulgados y entredichos. 
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terdíetis exclusis^ celebra^ 
TI faceré, illaque aadire et 
eis interesse; necnon tem^ 
pore interdicti hujusmodi, 
sacram Eucharistiam , et 
caetera ScLcramenta reci'* 
pere; ipsisque dicto tem^ 
pore decedentibus i eorum 
corpora ecclesiasticae se^ 
pulturae , sine tomen fú^ 
neroli pompa, tradi pos^- 
sint, solvis jwríbus paro^ 
chialium ecclesiarum. 

Fraeterea ómnibus et 
singidis MUitihus tam Mag- 
na, quam Minori Cruce 
decoratis , necnon Societo/-* 
tis, seu Militiae prctefatae 
Ministris veré poenitenti'^ 
bus et confessis, ac sacra 
communione refectis in illo 
die in quo praefatae Socie^ 
tati et Militiae nomen de^ 
derint, et ejusdem Crucem, 
atque insignia acceperint, 
ac jurejurando quod solem^ 
nibus verbis recitabunt se^ 
se obstrinxerint , in fide 
catholica usque ad obitum 
se perseveraturos , Regifi* 
dem , obsequium ac obedien^ 



Mi$a8 y otros oficios divi» 
nos, oyéndolos y asistien- 
do á ellos; y también re- 
cibir , durante el mismo 
entredicho, la sagrada Eu- 
caristía y demás Sacramen- 
tos; y en caso de morir á 
la sazón, puedan ser en** 
terrados sus cuerpos, aun- 
que sin pompa funerali, en 
sepultura eclesiástica, sal- 
vo siempre el derecho par- 
roquial. 

Ademas de esto, por la 
misericordia de Dios om- 
nipotente, y confiados en 
la autoridad de sus bien- 
aventurados Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, benig- 
namente concedemos en el 
Señor plenaria indulgencia 
y remisión de los pecados 
á todos y á cada uno de 
los Caballeros, asi Grandes 
Cruces, como Pensionistas, 
y á los Ministros de la 
Orden que se confesaren y 
arrepintieren , recibiendo 
la sagrada comunión en 
aquel dia en que sean ad- 
mitidos en la Orden » y 
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tiam semper aecuratissimi 
praestituros, nihil contra 
eum, JUgieunque Fanü^ 
liam, nilúl contra Regnwn 
vel directé , vei imürecté 
(á quo vel ipsa cogitaíio 
abhorret) unquam molitu^ 
res; tum etiam in die fes-^ 
t€> Concejaionis Beaíae 
Mariae Virgims, quiprae* 
cipuus in Societaíe haJbe" 
bUur^ et in die Commemo^ 
ratíonis omnium fideUum 
defunctorum, si Matriti 
commorabuntur y et in ec- 
clesiamSancti JEgidii stric 
tioris observantiae Sancti 
Petri de Alcántara , vel in 
JRegiwn Sacelktm , cum Rex 
ipse interfuerit, ad sacras 
ejusdem Militiae functio'^ 
rus peragerulas convene^ 
jíM , vel si iUis diebus ali^ 
qua ex causa coetus Equi^ 
tum celebrari non poterit, 
in alus duobus diebus eo^ 
xum loco Regis arbitrio in^ 
diceruüs ; si vero extra eam 
urbem degere eos contige^ 
rity in aliqua alia ecclesia, 
confessi pariter, ac sacra 



recibiendo la Cruz é insig- 
nias de ella, hagan con 
solemnidad su juramento 
de perseverar en la fe ca- 
tólica hasta morir, de es- 
merarse en profesar obse- 
quio y obediencia á su Rey, 
y de no maquinar jamas 
directa ni indirectamente 
contra su Persona, Familia 
6 Reino ( que solo el pen- 
sarlo horroriza): y asimis- 
mo como confiesen y co- 
mulguen, rogando & Dios 
por la concordia de los 
Principes cristianos, extir- 
pación de las heregias y 
exaltación de la Santa Ma- 
dre Iglesia, en el dia de 
la Concepción de nuestra 
Señora, que será el mas 
solemne en la Orden, y en 
el de la Conmemoración 
de todos los fieles difun- 
tos , si residieren en Ma- 
drid, y concurriesen á ce- 
lebrar las sagradas funcio-* 
nes de la misma Orden en 
la iglesia de San Gil de la 
estrecha observancia de San 
Pedro de Alcántara, 6 en 
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communione refectifaerint, 
et pro Ckristianorwn Prin* 
cipum concordia , haeresum 
extirpatione , ac Sanctae 
Matris Ecclesiae exalta^' 
tiene pias ad Deum preces 
effuderint, atque etiam in 
eorum mortis articulo, si 
veré contriti fuerinty et 
sanctissimum nomen Jesu, 
si non ore , saltem corde 
invocaverint , plenariam 
omnium peccatorum suo^ 
rwn indulgentiam et re-^ 
nussionem de Omnipoten^ 
tis Dei misericordia, et 
beatorum Apostolorum ejus 
Petri et Pauli auctoritate 
confisi, nusericorditer in 
Domino concedimus: aJtque 
insuper qubd unam vel duas 
Ecclesias , seu dúo vel tria 
altaria unios, vel diversa^» 
rum, in partibus ubi sin^ 
gulos eorum pro tempore 
residere contigerit, per 
eos, et eorum guemlibet 
eligendas, seu eUgenda, 
quadragesimaiibus , et alus 
diebus stationwit ecclesia^ 
rum urbis et extra muros 



la Real Capilla cuando asis- 
tiere el Rey : advirtiéndose 
que si por algún motivo 
no pudiere formarse la 
Congregación de los Caba- 
lleros en estos dias , logra- 
rán la misma indulgencia 
en otros dos que el Rey 
señale en su lugar ; y si 
habitasen fuera de Madrid, 
la ganarán también en otra 
cualquiera iglesia , como 
igualmente en el articulo 
de su muerte, si verdade- 
ramente arrepentidos invo- 
casen el santísimo nombre 
de Jesús » ya que no con la 
boca, á lo menos con el 
corazón. Al mismo tiempo 
les concedemos en el Señor 
que visitando devotamente 
en los parages en que cual- 
quiera de ellos residiese, y 
en los dias cuadragesima- 
les y otros de estaciones 
de las iglesias de Roma y 
sus extramuros, una 6 dos 
iglesias, ó bien dos 6 tres 
altares de una, 6 de varias, 
que cada uno podrá ele<- 
gir, ganen todas y cual* 
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€jus devúte visitando, om^ 
nes et singidas indulgen'-' 
úas et peccatorum remis"^ 
sienes, edam pUnarias 
consequantw y quas conse^ 
querentur , si eisdem tem^ 
poribus et diebus stationum 
basilicas, et alias eccUsias 
urbis et extra ejus muros 
ad id depatatas personali^ 
ter visitar ent , in Domino 
pariter concedimus et elar-^ 
gimar. 

Qubdque etiam tam qua* 
dragesimalibus , quám aüis 
anni iemporibus et diebus 
qmbus esus carnkan , ovo^ 
rum, casei, butyri et alio'^ 
rum lacticiniorum estpro^ 
hiütus, eisdem ovis, cáseo, 
hutyro et aliis lacticinüs, 
ac etiam si necessita^, vel 
infirma corporis valetudo 
exegerit, carnibusde utri'^ 
usque Medici consilio uti 
et vesci , servata tomen le^ 
ge jejunii per unicam co-^ 
mestionem, aliisque con^ 
tentis in Litteris á Bene^- 
dicto Papa xir praedeces^ 
sore nostro emanatis sub 



quiera de las mismas in«* 
dulgencias y remisiones de 
pecados » aunque sean pie- 
narias, que ganarían si en 
los propios tiempos y dias 
de estaciones visitasen per* 
sonalmente las basilicas y 
otras iglesias de Boma y 
sus extramuros señaladas 
para este fin. 



Y en virtud de la cita» 
da autoridad apostólica y 
tenor de las presentes, por 
especial gracia les conce- 
demos que asi en la cua- 
resma, como en otros tiem- 
pos y dias del año, en que 
está prohibido el uso de car^ 
nes, huevos, queso, mante- 
ca y otros lacticinios, pue- 
dan libre y licitamente usar 
de los mismos huevos, que- 
so, manteca y otros lactici- 
nios; y también , si la nece- 
sidad ó enfermedad lo exi- 
giese, comer de carne con 
dictamen de ambos Médicos; 
pero guardando la forma del 
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datum Bomae 50 Maü 
'1^94, quibus nuUatenus 
per has praesentes inten^ 
dmus derogare ,- liberé et 
licité valeant apostólica 
auctoritate praefata, «i- 
rumdem tenore praesen^ 
tiuniy de speciali gratia 
toncedimus et indulgemus, 
Tum praeterea^ ut li'* 
, ceat uxoribus atque filia^ 
bus supradictorum sexa^' 
ginta Equitum Magna Crur 
ce ornatorum, et Minis^* 
trorum Societatis bis in an* 
no ingredi monasteria Mo^ 
nialium, in quibus degunt 
in primo et secundo grada 
sanguine cum ipsis con^ 
junctae, atque intra mo^ 
nasterii septa ab ortu us" 
que ad occasum solis per^^ 
manercy refectionem cum 
Monialibus sumere, dum^ 
modo tomen non pernoc-* 
tenty atque singulis vid-- 
bus obtinuerint Ordinarii 
licentiam, et consensum 
Priorissae, seu Abbatissae, 
quae monasterio praeest, 
facuUatem atque licentiam 



ayuno en cnanto á no ex- 
ceder de una aola comida» 
y lo demás que contienen 
las Letras de naestro.prede- 
cesor Benedicto xiy erpedi* 
das en Roma á 3o de Mayo 
de 1741^ á las cuales de 
ningún modo pretendemos 
derogar por las presentes. 
Fuera de lo dicho con* 
cedemos en el Señor fa- 
cultad y licencia para que 
las esposas é hijas de 
los sobredichos Caballeros 
Grandes Cruces y Minis- 
tros de la Orden puedan 
entrar dos veces al año 
en los conventos de Mon- 
jas en que tengan pa- 
rientas en primero y se- 
gundo grado de coasan'- 
guinidad , y permanecer 
dentro de los muros del 
monasterio desde el sa- 
lir hasta el poner del sol, 
y. comer con las Reli- 
giosas , con tal que no 
pasen alli la noche , y 
que para cada vez ob- 
tengan licencia del Or- 
dinario, y consentimiento 
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in Domino concedimus oí" 
que impertimur. 

Ómnibus autem istis gra^- 
tiis, praerogativis , hono^ 
ribus et induUis, tamprae* 
fati sexaginta Equites 
Magna Cruce, quám alii 
Minori Cruce insigmti, ab 
eo dumtaxat tempore frui 
incipiant, quo primum in 
Societatem adscripti, jure-' 
furando interposito , fidem 
suam Deo , ac Regi juxta 
ejusdem Societatis leges, 
ac instituía obligaverint. 

Non obstantibus quibuS'* 
ws apostolicisy necnon in 
Prooincialibus et Synoda-* 
übus Concilüs editis, ge- 
neralibus, vel specialibus 
constitutionibus et ordina^ 
tionibus, statutis et con^ 
suetudinibus , confirmatio'' 
ne i^ostolica, vel quavis 
aliafirmitate roboratis, ac 
quibusvis suspensionibus, 
seu limitationibus similium 
remissionum , etfacuitatum 
per Nos et Sedem praefu'- 
tam quomodolibet factis, 
ttfaciendis f quibus quoad 
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de la Priora 6 Abadesa. 

Los mencionados Caba- 
lleros , asi Grandes Cruces» 
como Pensionistas , solo 
empezarán á gozar todas 
estas gracias « prerogativas, 
honores é indultos desde 
el punto en que recibidos 
en la Orden se obligaren 
por medio del juramento» 
según las leyes y estatutos 
de ella, á ser fíeles á Dios 
y al Rey. 

Sin que obsten á cosa 
alguna de las expresadas 
cualesquiera constituciones 
generales 6 particulares, 
ya apostólicas, ya publica- 
das en Concilios Provincia- 
les y Sinodales, ni otras 
ordenaciones , decretos y 
costumbres corroboradas 
con la confirmación apos- 
tólica ó con otra cualquie- 
ra, ni suspensiones ó limi- 
taciones de semejantes re- 
misiones y privilegios en 
cualquiera manera hechas, 
6 que hayan de hacerse por 
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praemissay alias in suo ro^ 
bore permansuris , hac vi- 
ce dumtaxat specialiter et 
expresse derogcunus, cae^ 
terisque contrariis quibus'^ 
üumque. 



Volumus autem {ne, quod 
absit, propter hujusmodí 
concessionem et remissio^ 
nem Milites ac alii prae* 
fati reddantur procliviores 
ad illicita imposterum comr 
tmttenda) qubd si á since^ 
ritatefideip unitate Roma» 
nae Ecclesiaey ac obedieri' 
tia et devotione riostra^ 
vel successorum nostrorwn 
canorúcé intrantium hujus^ 
modi destiterint , aut ex 
confidentia ejusdem con--' 
cessionis y vel remissionis 
aliqua commiserint , con^ 
eessio et remissio praefata, 
ad quoad illas praesentes 
Litterae eis nuUatenus suf^ 
fragentur. 

Caeterum, quia difficile 
foret praesentes riostra^ 



Nos y la Santa Sede, las 
cuales derogamos especial 
y expresamente por esta so- 
la vez en lo tocante á las 
cosas aqui prevenidas, de- 
jándolas todo su vigor en 
lo demás, y sin embargo de 
cuanto se hubiere deter- 
minado en contra. 

Pero para que á causa de 
esta concesión y remisión 
no se inclinen los Caballé* 
ros y demás personas sobre- 
dichas á cometer en ade- 
lante cosas ilícitas (lo que 
Dios no permita) queremos 
que si llegaren á separarse 
de la sinceridad de la fe, 
de la unidad de la Iglesia 
Bomana, y de la obedien-* 
cia y afecto hacia Nos y 
nuestros sucesores canónica- 
mente recibidos, 6 si con- 
fiados en dicha concesión 
y remisión delinquieren en 
algo, no les valga la misma 
concesión y remisión , ni 
las presentes Letras en la 
parte que de ellas les toca. 

Finalmente, porque seria 
difícil llevar estas nuestras 
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Litteras ad singóla loca 
ubi opus esset deferri , üo- 
Itimus ut earum exempüs 
etiam impressis, manu ta-* 
men Notará publici sub' 
scriptis , et Cancellarii ejus 
Societatisy seu Militiae si' 
gillo munitis y eadem pror*- 
sus fides adhibeatur, guae 
praesentibus ad/Ubereturj 
si forent exhibitae vel os-- 
teñsae. Nulli ergo omnino 
hominum liceat hanc pagv- 
nam nostri decreti, con^ 
firmationis y concessionis, 
indulti^ constitiuionis et 
voluntatis infringerey vel 
ei ausu temerario contrai^ 
re; siquis autem hoc at-^ 
tentare praesumpserit , in^ 
dignationem Omnipotentis 
Dei^ ac beatorum Petri et 
Pauli Apostolorum ejus se 
noverit incursurum. DaXum 
Romae apud Sanctam Ma- 
riam Majorera anno Incar^ 
nationis Dominicas mille* 
simo septingentésimo sep» 
tuagesimo secundo ^ nono 
Kalendas Martii, Ponti' 
ficatus nostri anno tertio. 



Letras á cada lugar que fue- 
se necesario, queremos que 
á los egemplares de ellas, 
aunque sean impresos» pero 
firmados de Notario públi- 
co, y sellados con el sello 
del Canciller de la misma 
Orden , se dé la misma fe y 
crédito que se daria á las 
presentes si se mostrasen y 
exhibiesen. A nadie sea li- 
cito violar esta página de 
nuestro decreto, confirma- 
ción , concesión , indulto, 
constitución y voluntad, ó 
contravenir temerariamen- 
te á ella; y si alguno lo in- 
tentare presuntuosamente, 
sepa que incurrirá en la in- 
dignación de Dios Omnipo- 
tente y de sus bienaventu- 
rados Apóstoles San Pedro 
y San Pablo. Dada en Roma 
en Santa María la Mayor á 
veinte y uno de Febrero 
del año de mil setecien- 
tos setenta y dos de la En- 
carnación del Señor , y ter- 
cero de nuestro Pontificado. 
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C. A. Cardinalis Caval- 
cbini Frodatarius. 
A. G« Cardiaalia Nigro- 

IIU8. 

Visa de Curia. 
J. Manassei. 
L. Eugenios. 



C 4* Cardenal Caoalchiid 

'.' Prodatario. 
Á. C, Cardenal Negroni, 

. Vista par la Curia. 
J. Manassei. 
L. Evienía. 



Loco 4^ BttUae aureae. Lugar ^ del sello de oro. 
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